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Celes,  20  id   ... 

Sita. 

Caba  (l.). 

Bertini,  16  id  

Caba  (}.). 

Sra- 

Cachet. 

Peloíín,  20  id  

Sita. 

Pujo  (M.). 

Pálida,  20  id  

Pujo  (B.). 

Sra. 

Manso. 

Leoncia,  vieja  

Lozano. 

Jacinta,  vieja  

 ( 

Candelas,  vieja  

Valls. 

Don  Miguelito,  65  años  

Sr. 

Bonafé. 

Cayetano,  25  id  

Bragueta. 

Manolo,  50  id  

Hidalgo. 

Gutiérrez. 

Caba. 

Pepe  el  Flamenco  

Rovlra. 

El  niño  Bonito.    

Olí  ra. 

El  presidente  

Ponzano. 

Un  Dollo  

Sanz. 

La  acción  en  barrios  bajos  de  Madrid. — Epoca  actual. 


JUICIO  DE  LA  OBRA 


Cnariiliüs  leídas  por  don  Jacinto  Be- 
tiüveníe  en  la  clncaenta  representación 
de  ''El  juriimenio  de  la  Primorosa'',  de- 
dicada a  los  heridos  de  la  Legión. 


Pilar  Miiián  Astray  ha  tenido  una  mal^  idea  al  acor- 
darse de  mi  paia  esta  fiesta  de  arte  y  de  amor  a  España. 
Yo  eGtoy  pasado  de  rnoda,  y  es  razón  que  asi  sea.  En 
estos  tienipos  vertiginosos  todo  corre  y  se  aleja  pronto, 
,#y,  antes  que  la  tierra  piadosa,  nos  sepulta  el  olvido  des- 
piadcído.  Pero  Piilar  Millán  Astray  no  es  olvidadiza,  y, 
aunque  ya  liará  dos  años  que  yo  le  di  el  consejo  de  es- 
cribir para  el  teatro,  todavía  lo  recuerda  y  por  eso  estoy 
aquí  esta  noche,  un  poco  orgulloso  de  haber  acertado  al 
aconsejar  y  muy  agradecido  a  la  gratitud  de  un  autor, 
aunque  yo  sé  que,  más  por  ser  mujer  que  por  ser  autor, 
ha  sabido  recordar  y  agradecer. 

Y  puesto  en  este  mal  trance  pensaba  yo,  no  en  lo  que 
había  de  decir,  sino  en  lo  que  había  de  callar,  pues  es 
lo  que  más  importa  siempre.  Y  bien  sabe  Dios  que  no  es 
por  temor  a  incurrir  en  la  censura  del  Directorio...  ¡Ay! 
Los  que  más  reniegan  de  ella — lo  sé  por  experiencia — , 
constituidos  en  Directorio  literario,  son  los  más  intransi- 
gentes censores  de  ios  que  no  pensamos  como  ellos.  Pi- 
den libertad  para  la  emisión  del  pensamiento,  y  jay  del 
que  no  piense  como  ellos  en  todo:  en  política,  en  arte!... 
Pero  ¡qué  bien  se  está  solo!...  ¡Qué  suelto  y  qué  an- 
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cho!...  Pero  ya  dije  sin  querer  algo  de  lo  que  quería 
callar...  ^  '   •   ^   M  i::  iJ^ 

Decir...  cuando  más  indeciso  me  hallaba,  me  deparó 
la  suerte  un  feliz  encuentro...  una  mocita  de  barrio  de 
estas  que  habéis  visto  vivir  en  la  escena  poco  antes... 
que,  con  cara  muy  seria,  esa  seriedad  madrileña  de  la 
que  no  sabe  uno  si  parará  en  amistad  o  en  pendencia, 
muy  plantada,  me  dijo: 

— Usté  disimule...  Si  usté  quisiera  hacerme  un  favor... 

No  dije  con  mil  amores  porque  ni  para  eso  se  está  a 
mis  años  y  ni  por  finura  me  gusta  engañar  a  nadie.  Pero 
asentí,  y  el  favor  era,  como  en  la  dolora  de  Campoamor: 
"Escribidme  una  carta,  señor  cura".  Este  cura  era  yo... 

—Sí,  señor;  yo  quisiera  escribir  una  carta  a  doña  Pi- 
lar... La  estoy  muy  agradecida,  porque  ya  ha  visto  us- 
ted que  nos  ha  dedicado  su  comedia,  y  quisiera  darla  lasy 
gracias,  y  quisiera  decirla  muchas  cosas  que  yo  no  sa-^ 
bría  decirla...  Yo  he  estao  a  ver  El  juramento  de  la  Pri- 
morosa sin  fin  de  veces,  y  me  he  reído  y  he  llorado... 
¡No  quiera  usté  saber!...  Que  la  primera  noche  que  volví 
a  casa  mi  madre  se  llevó  el  primer  susto,  porque  lo  me- 
nos se  creyó  que  me  había  pasao  algo  malo...  Ya  ve  usté 
que  sii  hubiera  sido  así  me  lo  iba  a  haber  conocido...  Co- 
mo si  una  no  supiera  disimular  lo  que  le  conviene...  Pero 
allí  no  había  pa  qué  taparse...  Llorando  iba,  y  llorando 
me  vió  mi  madre.  "Lo  que  se  ha  perdido  usté — le  dije — . 
Noche  mejor  no  la  he  pasao  en  mi  vida."  Esto  también 
la  alarmó  a  mi  madre.  " — Pero  ¿no  m.e  dijiste  que  ibas 
al  teatro?"  " — Pues  ¿ande  quería  usté  que  hubiera  ido? 
También  tié  usté  unas  cosas..."  " — ¿Y  es  eso  lo  que  te 
has  divertío?...  Pues  hija,  pa  venir  como  vienes..." 
" — Calle  usté,  madre,  que  llorar  así  da  gusto;  parece  que 
sale  una  del  teatro  con  mejores  sentimientos  y  que  todo 
lo  ve  una  mejor...  y,  qué  sé  yo...  Hasta  me  parece  que 
la  miro  a  usté  de  otro  modo  y  que  la  quiero  a  usté  más, 
como  la  hija  de  la  Primorosa...  Déme  usté  un  beso,  ma- 
dre..." Y,'  vamos,  que  no  quiera  usté  saber  que  mi  ma- 
dre y  yo,  sin  saber  lo  que  nos  pasaba,  nos  echamos  a 
llorar  como  dos  tontas...  Y  yo  le  conté  toda  la  función, 
y  nos  dieron  las  cuatro  de  la  mañana  rajando...  Y  lo 
mismo  me  dijeron  las  otras  dos  am.igas  que  estuvieron 
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conmigo  que  las  había  pasao  en  su  casa...  Y  no  vaya  us- 
té a  creerse,  hasta  los  hombres  que  estaban  con  nos- 
otras... Unos,  hermanos  de  unas;  otros,  novios  de  otras... 
El  mío  es  novio,  novio  formal,  no  vaya  usté  a  creer,  un 
chico  chófer  de  casa  particular...  Pues,  como  digo,  los 
hombres  se  reían  de  nosotras  al  vernos  llorar  de  ^aquella 
manera;  pero  ellos,  s.imQue  querían  hacer  como  si  tuvie- 
ran garraspera,  también  se  les  caían  sus  lai^rimones... 
« — Es  que  nos  ha  dao  una  tos..."  No  era  mala  tos.  El  to- 
razón  que  se  les  subía  a  la  garganta,  como  a  todo  el  que 
tenga  sentío,  señor.  Es  mucha  Primorosa.  Pa  mí,  mire 
usté;  más  que  Guzmán  el  Bueno — que  también  lo  he  vis- 
to en  el  teatro — ,  y  aquél,  al  fin,  era  un  hom.bre  y  tenía 
el  orgullo  de  que  todos  habían  de  saber  lo  que  hacía.  Pe- 
ro la  Primorosa  es  mujer,  y  es  madre...  y  sacrifica  a  su 
hija  por  salvar  a  una  desgraciada...  Y  vamos,  que  yo  he 
Oído  decir  a  muchos  que  eso  no  nasa  más  que  en  el  tea- 
tro... Yo  no  sé  qué  decirle  a  usté;  pero  vamos,  que  aun- 
que eso  fuera,  bien  está  que  así  sea  siquiera  en  el  teatro, 
que  con  verlo  allí  le  da  a  una  ganas  de  que  fuera  así  en 
la  vida...  Y  yo  creo  oue  na  eso  debe  ser  el  teatro,  pa  de- 
cirla a  una:  *'Así  debíamos  de  ser  todos...  y  de  otro  mo- 
do andaría  el  mundo."  ¿No  le  parece  a  usté?  Y,  bueno... 
Ya  le  he  dicho  a  usté  algo  de  lo  que  vo  quisiera  poner 
en  la  carta  pa  esa  señora...  Ahora  usté  verá  de  ponerlo 
todo  mejor  que  yo  lo  he  dicho. 

— ¿Mejor?...  ¿Qué  quieres  que  yo  ponga?...  ¿Litera- 
tura? Pero  no  comprendes  que  esa  comedia  que  tanto  te 
ha  gustado  tiene  su  mayor  mérito  en  ser  algo  mejor  que 
literatura...  Más  que  pensada  está  sentida...  Hay  en  ella 
lo  Que  está  sobre  todo:  ¡Am.or! 

Pilar  Millán  Astrav  no  ha  sido  la  observadora  litera- 
ria, no  se  ha  acercado  a  vosotras  con  ía  curiosidad  siem- 
pre impertinente  del  que  quiere  saber...  El  corazón  ha 
sido  la  luz  de  su  intelic^encia...  Mujeres  madrileñas,  bien 
podéis  estar  agradecidas  a  la  que  con  todo  amor  se  acer- 
có a  vosotras.  Mocita  de  barrio,  para  mostrar  tu  agra- 
decimiento, ¿para  qué  decir  más  de  lo  que  tú  has  dicho? 

— Pero  ¿es  que  usté  no  va  a  decir  nada  por  su  cuenta? 

— Sí.  También  soy  madrileño,  y  nací  cerca  de  Antón 
Martín,  y  diré...  ¿Qué  quieres  que  diga?...  De  esas  cosas 
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que  os  dicen  a  vosotras,  los  que  aún  pueden  decirlas,  al 
veros  pasar  por  esas  calles...  Pues  así  le  diré  a  la  autora 
de  El  juramento  de  la  Primorosa,  plantado  ante  ella  lo 

más  chulo  posible:  "jViva  lo  bueno!  ¡Ahí  las  mujeres!  

Y  ahora,  como  yo  no  acostumbro  a  beber,  brindaré 
con  agua  del  Lozoya — aún  queda  un  poco — por  Pilar  Mi- 
llán  Astray,  por  la  Primorosa  y  por  España... 


ACTO  PRIMERO 


Salón  de  peinadora.  Ea  el  foro,  la  puerta  de  la  calle,  un  escapa- 
rate con  un  pequeño  busto,  pelucas,  tarros,  etc.  Entre  la  puerta  y 
el  eacaparaíe,  un  velador  de  manicura.  A  la  derecha,  en  primer 
término,  una  puerteciía  excusada,  con  un  letrero  encima,  que  dice: 
"Gabinete  reservado  para  tintes  y  masaje  facial."  Al  lado,  otra 
puerta  que  da  a  un  pasillo.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  un 
buen  tocador,  con  espejo  apaisado,  y  una  puerta  que  da  a  las  ha- 
bitaciones de  la  casa.  Repartidos  por  la  escena,  sillas,  secador  de 
cabeza,  perchero,  una  rinconera  con  una  planta  y  una  muñeca;  en 
el  centro,  una  niesita  con  periódicos  ilustrados;  colgados  en  las  pa- 
redes, letreros  que  digan:  "Manicura",  '''Se  lava  la  cabeza",  "Ondu- 
lación Marcel".  Al  lado  de  la  puerta  una  herradura  y  una  hoja  de 
trébol.  Los  paños  blancos  de  las  mesiías,  las  cortinas  de  las  dos 
puertas  laterales,  y  en  todos  los  detalles,  tiene  que  resplandecer 
el  aseo  y  la  limpieza.  Al  levantarse  el  telón.  Paloma  peina  cuidado- 
samente una  peluca.  Las  muchachas  que  esperan  vez,  hacen  labor. 

ESCENA  I 

Primorosa,  Paloma,  Lee,  Pelotín,  la  Pálida,  Lupe,  Charlot 
y  el  Niño  Bonito;  después,  la  Berüni. 

(Peinando  a  Pelotín.  A  Charlot.)  Oye,  niño, 
¿qué  te  dijo  la  señora  Isidra? 
Que  la  Bertini  había  salido  con  los  zapatos  de 
la  señorita  Paloma  hace  más  de  tres  horas. 
Esa  galocha  les  va  a  dar  que  sentir;  seguro 
que  estará  rodando  por  too  Madrí...  Pero,  ni- 
ño, ¿qué  mascas?... 

Es  un  caramelo  que  se  m'ha  pegao  en  las  mue- 
las. 

Pues  pa  otra  vez,  deshazlo  antes  en  un  vaso 
de  agua,  porque  te  pones  de  un  feo  subido,.. 
Anda  ayudar  allá  dentro  a  la  señora  Sebas. 
(Vase  Charlot,  lateral  izquierda.) 


PRIMO. 

CHAR. 

PRIMO. 

CHAR. 
PRIMO. 
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PELO. 

PRIMO. 
PELO. 

PALO. 
PELO. 


PALL 
LUPE. 

PRLMO. 
LUPE. 

PALO. 

PRIMO. 

PALO. 

PRIMO. 

PALL 
PRIMO. 

PALL 

PRIMO. 
LEO. 


PILAR  MILLAN  ASTRAY 


Déme  usted  un  poquito  de  vergüenza,  ma'^stra; 
ay^r  me  puse  yo  la  cara  como  un  pimiento  mo- 
rrón. 

Vaya  por  el  rubor  (Le  da  colorete.)  y  tu  co- 
rrespondiente ración  de  chorizo.  (Le  pinta  los 
labios.)  ¿Quieres  más? 

Qué  manos  tiene  usted...  Me  deja  como  pa  po- 
nerme en  un  escaparate.  Hoy  se  convierte  en 
arrope  el  Niño  Bonito. 
Qué  presumida  eres,  Pelotín. 
Puedes  figurarte  lo  postinera  que  sería  si  fue- 
ra tan  preciosa  como  tú.  No  había  Dios  que 
me  aguantara,  chiquilla. 
Así  tiene  de  chiflao  al  novio... 
(A  Paloma.)  Ayer  hubo  una  bronca  en  el  bar 
del  señor  Inacio,  porque  el  Roscas  le  dijo  a 
tu  futuro  suegro,  al  oír  las  alabanzas  que  ha- 
cía de  tu  belleza:  "No  es  pa  tanto,  compadre." 
Y  tú  eres  de  la  opinión  del  Roscas.  ¿Verdad, 
niña? 

Eso  se  cree  usted,  porque  m.ás  de  cuatro  em- 
busteras vienen  con  chismes...  Yo  siempre  he 
dicho  que  Paloma  es  guapísima. 
¡Ay,  hijas,  que  me  hacéis  subir  los  colores  al 
rostro ! 

Ponerla  bien  tonta  al  ángel  mío. 
Si  no  lo  creo,  madre.  Si  sé  que  es  coba  fina... 
Ya  estás,  Pelotín.  ¿Quién  tiene  la  vez?  (Pelo- 
tín paoa  a  la  maestra.) 

(Sentándose  delante  del  tocador.)  Arrégleme 
las  cejas;  las  tengo  como  dos  cepillos. 
Un  poquillo  poblás  están.  Si  fuera  trigo,  te  ha- 
cías rica.  No  he  visto  crecer  con  más  fuerza. 
(Le  arranca  pelos  con  las  pinzas.) 
¡Ay,  Dios  mío!  (Sigue  arrancando.)  ¡Ay,  mi 
madre!  ¡Ay,  mi  abuela!  ¡Ayyyy,  que  no' pueo 
más! 

No  chilles,  niña...,  un  poco  dolor;  después  la 
gheisa. 

1( Entra  muy  chula.)  Hola,  guapas...  ¿A  quién 
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asesinan?  Se  oyen  ios  gritos  desde  !a  Cabecera 
del  Rastro. 

LUPE.  Es  que  le  están  arreglando  ios  arcos  triunfales 
a  la  Pálida. 

LEO.  Puntillas,  con  el  arreglito.  Lo  que  es  a  mí,  ya 
me  pueden  llegar  los  pelos  hasta  las  niñas  de 
los  ojos,  que  por  mucha  m.oda  que  sea  llevar 
las  cejas  pelás,  no  sufre  menda  semejante  mar- 
tirio... Oye,  Paiom.a,  ¿pués  darme  una  pasadi- 
ta  a  las  uñas? 

PALO.  Estoy  de  más;  siéntate...  (Grita.)  ¡Chariot... 
.Charlot!... 

CHAR.     (Sale  lateral  izquierda.)  ¿Qué  manda? 
PRIMO.    ¿Pero  ya  estás  otra  vez  tragando? 
CHAR.     (Sacándose  una  castaña  de  la  boca.)  Es  una 
pilonga. 

PALO.     Prepara  agua  caliente  para  unas  manos. 

LEO.  No  tengo  tiempo  de  arreglármelas  del  too;  un 
poco  barniz  na  más.  Si  quieren  ustedes,  pode- 
mos echar  un  escote  pa  cerveza.  Me  muero  de 
sed. 

LUPE.     Ahí  van  mis  dos  gordas. 

PELO.  Yo  no  entro;  debe  estar  el  Niño  echando  chis- 
pas, lúe  voy  escapé. 

PRLMO.  No  te  sofoques,  rica,  que  alguna  vez  habrás 
esperao  tú  más  tiempo.  (Primorosa,  Paloma. 
Leo  y  la  Pálida  dan  el  dinero  a  Charlot.) 

LEO.  Ves  a  San  Millán  y  di  que  te  la  den  muy 
fresca. 

PRLMO.  Sabiendo  Alfonso  que  es  pa  nosotras  se  es- 
mera... 

LEO.       ¿Pero  está  sordo  el  botones?  Mirarlo,  no  se 

mueve. 
PALO.     Niño...  niño... 

PRIMO.  Que  tu  papá  se  ha  quedao  en  Albacete...  (Va~ 
se  Charlot.) 

LEO.  Oiga  usted,  maestra.  ¿Por  qué  cuando  oye  us- 
ted decir  niíw  siempre  responde:  Que  tu  papá 
se  ha  quedao  en  Albacete? 

PRIMO.    Nada,   una  tontería  como  otra  cualquiera... 

Mira,  Pálida,  mientras  lo  cuento  te  roy  a  po- 
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ner  un  poco  de  coldcream  en  las  cejas  pa  que 
te  se  ablanden,  i  Jesús,  qué  cosa  más  dura! 
PALÍ.       Ablándelas  con  lo  que  usted  quiera.  Veo  las 
estrellas. 

PF<IMO.  Cuando  volvíamos  hace  dos  meses  de  Valen- 
cia, ai  echar  andar  el  tren  en  Albacete,  se  oye- 
ron unos  gritos  en  la  estación;  nos  asomamos 
a  la  ventanilla  y  vimos  a  un  señor  muy  bien 
portao  que  gritaba  con  los  brazos  en  alto:  Re- 
visor, revisor,  que  mi  hijo  se  ha  quedado  d.en- 
tro  del  tren...  Al  poco  rato  sentim.os  la  voz  del 
revisor  que  iba  diciendo  por  los  vagones:  Ni- 
ño, niño,  que  tu  papá  se  ha  quedado  en  Alba- 
cete... No  os  quiero  decir  que  antes  de  diez 
minutos,  con  la  guasa  de  María  Santísima,  re- 
petían todos  los  viajeros  a  una:  Niño,  -niño, 
que  tu  papá  se  ha  quedado  en  Albacete...  Se 
armó  la  primer  juerga. 

LEO.       ¿Era  pequeño  el  chico? 

PRÍMO.  Tenía  unos  siete  años.  Al  ver  su  desgracia,  fué 
llorando  como  un  berraco  hasta  la  próxima  es- 
tación, donde  el  revisor  lo  entregó  al  jefe.  Ya 
sabéis  el  cuento.  Veis,  una  tontería.  Anda,  Pá- 
lida, que  el  colcrén  ya  hizo  su  efecto. 

PALO.     ¿Pero  no  tenías  tanta  prisa,  Pelotín? 

PLLO.     Quería  escuchar  el  cuento  de  la  maestra. 

LEO.  (Mirando  hacia  la  calle.)  Zambomba...  Ahí  te- 
néis al  Niño  Bonito.  Pronto  habrá  que  dar  avi~ 
so  a  la  Cruz  Roja. 

NIÑO.      (Sale  por  el  foro.)  Buenas  tardes,  señoras... 

(Se  encara  con  Pelotín.)  Oye,  Princesa  de  As- 
turias, me  tienes  tres  horas  de  espera  junto  a 
Cascorro. 

LEO.       Vaya  una  latita,  ¿eh? 

NIÑO.      Pitorreos,  no. 

PELO.  ¡Mira  qué  tres  horas!...  No  eres  tú  nadie  exa- 
gerando, niño. 

NIÑO.      Cuando  entráis  aquí  os  eternizáis.  ¿Tiene  miel 

este  tocador  pa  vosotras? 
LEO.       Este  tocador  es  nuestro  chulo. 
NIÑO.      ¿Se  queja  esta  nena  de  mí? 
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LEO.  Qué  se  va  a  quejar.  Ei  masaje  facial  que  ano- 
che le  diste  en  Barbieri  la  dejó  más  suave  que 
un  guante.  Muda  pa  siempre. 

PALí.  Puedes  hablar  de 'la  mujer  que  te  ha  caído  en 
suerte.  Pocas  Peiotines  encontrarás  iguales. 

NÍÑO.  Cualquiera  que  os  oiga  creería  que  soy  el  ver- 
dugo la  villa. 

LEO.  Tanto  como  verdugo,  no...  Es  palabra  muy 
seria.  Pero  un  postinero  con  muy  poquísimo 
corazón  y  muy  requetepoquísima  vergüenza,  sí. 
¿Qué  hay?  ¿Quieres  algo? 

Nh>ÍO.  Oye,  cursi.  ¿Quién  te  dió  a  ti  invitación  para 
esta  fiesta? 

LEO.       Tengo  pase. 

NIÑO.      No  admitimos  loros. 

LEO.  Pensé  que  podían  entrar  los  animales  al  verte 
a  ti  dentro;  tienes  muy  sentá  la  fama  de  ser 
ahora  el  fosterrier  de  la  Fúnebre. 

NIÑO.      Y  tú  la  de  más  desaborida  del  barrio. 

LEO.  (Chascando  la  lengua  como  cuando  se  echa  a 
un  perro.)  Largo,  chucho,  que  llamo  a  los  la- 
ceros. 

PELO.  (Asustada.)  No  sé  para  qué  entras  en  un  sa- 
lón de  peinar  señoras. 

NIÑO.      ¿Señoras  y  entra  ésa?  |Ay,  qué  risa! 

PRIMO.    Basta  de  bromas.  Aquí  no  quiero  escándalos. 

NIÑO.  No  tema,  maestra,  que  yo  no  me  rebajo  a  pe- 
lear con  mujerzuelas...  (A  Leo.)  Dile  a  tu  Pa- 
co que  no  me  asusta  la  milicia...  Lo  espero 
donde  quiera. 

LEO.  No  ibas  a  correr  poco  si  de  pronto  apareciera 
delante  de  ti.  ¡Pobrecito!  Mirar  que  daría  lásti- 
ma ver  dar  de  puntapiés  a  un  bibelote  tan  bo- 
nito. 

NÍÑO.      (Va  furioso  hacia  Leo.)  Si  fueras  un  hombre... 

(Lo  sujeta  Pelotin.) 
LEO.       Si  lo  fuera  te  hubiera  respetao,  porque  sería 

muy  fino  con  las  damas. 
PELO.     (Angustiada.)  Niño,  niño... 
TODAS.  Que  tu  papá  se  ha  quedao  en  Albacete...  (Pe- 

lotin  forcejeando  lo  saca  del  tocador.) 
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LEO.  (Gritando.)  Anda  y  llévatelo  arrastrando,  pa 
que  te  martirice  a  ti  y  deje  sin  un  real  a  la  vie- 
ja. ¡Nos  ha  fastidiao  el  tío  mala  sangre! 

PALO.  Qué  tremenda  eres.  No  tienes  miedo  a  nada. 
Cualquier  día  te  dan  un  golpe. 

LEO.  Un  hombre,  puede.  Un  escuerzo  como  ése,  es 
poca  cosa  pa  esta  personita. 

PALO.     Me  dijeron  que  Paco  se  marchó  ayer  a  MeliHa. 

LEO.       Sí,  hija.  ¡Maldita  sea  la  guerra! 

PALO.     ¿Para  mucho  tiempo? 

LEO.  Ño  se  sabe,  va  en  comisión.  Estuvo  en  un  tris 
que  nos  separáramos  peleaos.  Arrea,  qué  bron- 
ca; fué  de  las  de  ordago. 

PRLMO.  Pues  yo  os  vi  anteayer  por  la  tarde  muy  po- 
lolos tomando  el  vermú  en  casa  Lillo.  Parecíais 
dos  tórtolos. 

LEO.  A  esa  hora  ya  habíamos  hecho  las  paces.  ¿Se 
acuerda  usted  del  bastoncito  color  de  carame- 
lo que  le  regalé  el  día  de  su  cumpleaños?  Pues 
hija,  por  la  mañana  lo  había  hecho  astillas  en- 
cima de  mi  columna  vertebral.  ¿No  se  dice  así? 

PALO.     Algo  le  harías  tú.  Confiésalo. 

LEO.  Por  éstas.  Por  la  gloria  de  mi  madre,  te  juro 
que  no...  Sólo  le  dije  que  estaba  harta  de  tan- 
to postín  para  tan  poce  din. 

PRIMO.    ¿Sólo  eso,  Leonor?  ¿Sólo  eso? 

LEO.  Claro  que  eso  fué  la  base,  las  palabras  se  en- 
redan como  las  cerezas.  Mire^  usted,  maestra, 
!a  verdad  es  que  me  dieron  el  soplo  de  que  es- 
tuvo en  el  Palacio  del  Catarro  viendo  patinar  y 
tomando  el  te  con  unas  señoritas  bien. 

PRIMO.    Habría  pa  oírte  en  asiento  de  primera  fila. 

LEO.  No,  no,  señora;  estuve  finísima.  Sólo  le  dije 
que  con  quien  pasa  el  verano  que  pase  el  in- 
vierno, y  que  si  él  es  de  cuna  y  pañales  finos, 
mi  madre  era  tan  honrada  y  tan  señora  ven- 
diendo verduras  por  las  calles  como  la  suya 
sentada  en  su  butacón  de  terciopelo  acarician- 
do al  lulú...  Eso  le  dije,  y  por  eso  sólo  me 
rompió  el  bastón  de  caramelo  en  las  costillas. 
Vaya,  no  hay  derecho... 
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PALI.       Quizás  le  ofendiera  lo  del  lulú... 

PALO.     Pegar  a  una  mujer  por  tan  poca  cosa. 

FRÍMO.    (Volviendo  a  arreglar  las  cejas  de  la  Pálida.) 

A  ésta  le  gusta  que  la  zurren,  vaya  que  le  gus- 
ta. ¡Si  la  conoceré  yo! 

PALI.  No  puedo  más.  No  puedo  más,  señora  Lola.  Me 
muero  de  dolor;  basta,  basta... 

PRIMO.  ¿Pero  vas  a  ir  con  una  ceja  como  un  fideo  y 
otra  como  un  felpudo?  Aguanta,  hija,  aguanta; 
que  eres  miás  delicada  que  un  lirio. 

LEO.  Prefiero  mil  golpes  de  mi  Paco  que  ver  a  la 
maestra  con  las  pinzas  en  la  mano. 

CHAR.  (Entra  con  la  bandeja  y  las  copas  de  cerveza.) 
Ya  estoy  de  vuelta;  está  como  el  hielo. 

LEO.  ¡Ay,  qué  sombra!  Si  el  angelito  se  ha  bebido 
más  de  tres  dedos  de  cada  vaso... 

PRIMO.  ¿Cuándo  se  te  quitará  esa  endemoniá  costum- 
bre, so  ladrón?...  Golfo... 

CHAR.  i  Me  las  han  dao  así!  jMe  las  han  dao  así! 
Siempre  lo  ha  de  pagar  uno. 

PRIMO.  Embustero,  apártate  de  mi  vista.  Aunque  Pa- 
loma me  lo  pida  de  rodillas  y  en  cruz  te  voy  a 
echar  con  dos  puntapiés  al  arroyo. 

CHAR.  ¡No  me  tire  al  arroyo,  que  seré  bueno!  ¡Tanto 
que  he  sufrió!  (Llora.) 

PALI.       Perdónelo,  que  ya  no  lo  hará  más. 

LEO.  ¿Verdad,  rico,  que  es  la  última  vez?  Toma  pa 
caramelos.  (Le  da  unas  perras.) 

PRIMO.  Echalo  en  la  hucha  y  anda  pa  dentro...  (Vase 
Charlot.) 

LUPE.  Pues  ya  tienen  ustedes  trabajo  con  el  chiquillo; 
lo  que  es  yo,  no  lo  aguantaba. 

PRIMO.  Es  peor  que  un  gato,  se  come  los  postres  del 
aparador;  ayer  se  ñascó  todo  el  bonito  en  es- 
cabeche que  guardaba  la  señora  Sebas  pa  una 
tortilla...  A  esa  pobre  mujer  la  tiene  frita; 
hasta  tuvo  que  poner  llave  en  la  fresquera. 

PALO.     Cosas  de  chicos. 

^PRIMO.    Tú  tienes  la  culpa,  tú.  Ya  te  lo  pronostiqué 

cuando  lo  recogiste 
PALO.     Pobrecillo.  No  tiene  padres,  un  mal  hombre  le 
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pegaba  mucho.  Quitando  del  vicio  de  comerse 
todo  io  que  ve  y  de  ser  un  poco  gandul,  es 
bueno.  ¡No  se  enfade,  madre! 
PRIMO.    Siempre  la  misma  monserga...  ¡No  se  enfade, 
madre ! 

PALO.     (A  Leo.)  ¿Viste  a  Taño  al  pasar  por  el  bar? 
LEO.       Entré  para  pedirle  a  tu  suegro  una  plaza  de 

camarera  para  la  Ricitos.  Tu  novio  no  estaba 

allí. 

PRIMO.    Andan  locos  con  las  fiestas.  A  mi  marido  no 

lo  veo  en  todo  el  santo  día. 
LEO.       Van  a  escoger  por  votación  a  la  reina  de  la 

belleza. 

LUPE.     Pué  que  to  voten  a  ti. 

LEO.  Ya  pasé  de  moda;  eso  quien  pa  sus  adentros 
lo  espera,  eres  tú.  Ya  me  contó  Pepe  el  fla- 
menco que  fuiste  a  comprometerle  el  voto. 

LuFE.  Caramba,  qué  confianza  gasta  contigo  Pepe  el 
flamenco.  Pensé  que  Paquito  te  había  privao 
hablar  con  él  después  de  aquello  que  os  pasó. 

LEO.  Eso  fué  al  principio;  desde  que  sabe  que  tú, 
que  eres  tan  sugestiva,  te  metes  descarada- 
mente por  sus  ojos,  se  le  apagaron  los  celos. 

LUPE.     No  he  sido  nunca  plato  de  segunda  mesa. 

LEO.  Esta  vez  lo  serias  de  tercera,  porque  Pepe  es- 
tá que  agoniza  por  la  Celes. 

PRIMO  Niñas,  no  coger  el  capazo  de  las  chufas...  ya 
sabéis  que  no  quiero  peleas.  La  reina  de  la  be- 
lleza será  quien  ei  barrio  elija  y  trabajo  le  doy 
a  los  hombres,  porque  hay  muchas  hermosu- 
ras que  m.erecen  ser  reinas.  Ya  estás,  Pálida. 

PALL  (Bagando  a  Primorosa.)  Voy  achicharrá,  co- 
mo San  Lorenzo.  Es  la  última  vez  que  me  ha- 
go esta  operación. 

PRIMO.  Todas  decís  lo  mismo  y  todas  volvéis.  Al  ve- 
ros guapas,  olvidáis  el  dolor.  ¿Te  peinas, 
Lupe? 

LUPE.  No,  señora;  me  voy  con  la  Pálida  a  un  recao. 
LEO.        Adiós,  y  buena  suerte. 

LUPE.     Se  agradece...  y  pa  cuando  vuelva  tu  capitán 
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general  ten  preparao  otro  bastón  de  mando. 
(Vanse  Lupe  y  la  Pálida.) 
LEO.       Tengo  ganas  de  señalar  a  esa  tísica  podrida. 

Si  no  fuera  por  el  respeto  a  la  maestra,  hoy 
cumplía  el  antojo.  Es  de  lo  más  envidioso  que 
he  visto. 

FALO.  No  la  hagas  caso...  Oye,  ¿estás  segura  que 
Taño  no  estaba  en  el  bar? 

LEO.  Segurísima;  su  padre  me  dijo  que  en  toa  la 
tarde  lo  había  visto. 

PFMMO,  Si  sabes  que  fué  a  casa  del  joyero  por  tu  pul- 
sera. Si  sabes  que  es  de  la  Junta  de  los  feste- 
jos, ¿a  qué  extrañarte? 

PALO.     Si  es  preguntar  nada  más,  madre. 

LEO.  Yo  no  me  fio  de  mi  sombra,  si  mi  sombra  lle- 
va calzoncillos. 

PR]MO.  No  son  todos  iguales.  Leo;  mi  marido  es  un 
pedazo  de  pan  con  ojos,  el  novio  de  ésta  un 
buen  chico... 

LEO'.       Pues  todo  se  lo  llevaron  ustedes,  maestra. 

Bbl<TL  (Sale  por  el  foro;  lleva  una  caja  en  la  mano.) 
Buenas  tardes,  señora  Lola  y  compañía. 

PRIMO.  Gracias  a  Dios  que  se  te  echa  la  vista  encima. 
¿Traes  los  zapatos? 

EERTL  Sí,  señora;  mi  mamá  acaba  de  poner  las  hebi- 
llas. Quedaron  preciosos. 

LF:.0.  (Poniéndose  el  mantón  de  crespón  negro.)  Me 
voy  a  dar  una  vuelta  por  la  calle  Relatores,  a 
ver  cómo  va  lo  de  las  fiestas  en  el  Radical. 

PALO.     Adiós,  Leo. 

PRIMO.    Vuelve   a  contarnos   novedades.   (Vase  Leo.) 

¿Conque  tu  mamá  acaba  de  colocar  las  hebi- 
llas?... Mira  que  tiés  descaro  pa  mentir.  Hace 
más  de  tres  horas  que  le  estás  dando  al  tacón. 
¿De  dónde  vienes? 

BERTL     (Temerosa.)  De  la  academia. 

PRIMO.    ¿De  la  academia?  ¡Ay,  qué  gracia! 

BERTL  Sí,  señora.  Del  estudio  cinematográfico  de  me- 
sié  Papillón,  un  profesor  de  película  seria  de 
!o  mejor  del  mundo;  él  enseñó  a  las  más  fa- 
mosas trágicas  del  silencio. 
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PRIMO.  Pero  esta  chica  está  mochales  perdía...  ¿La 
oyes,  Paloma?  ¿Saben  tus  padres  esa  locura? 

BERTL  Mi  madre  sólo.  Tiene  mucha  ilusión.  Mesié 
Papiiión  le  dijo  que  seré  una  estrella  mundial 
de  la  panlalia...  Cuando  lo  pienso,  desfallezco. 

PALO.     ¿Pero  ya  haces  películas? 

BERTL  Hoy  ensayamos  un  íil  que  se  titula  ''La  colilla 
reveladora."  ¡Es  más  interesante! 

PALO.     El  tituHlio  se  las  trae. 

PRIMO.  Los  escobazos  reveladores  os  los  va  a  dar  tu 
padre  cuando  se  entere  de  la  faenita  empren- 
dida... Anda,  enséñame  cómo  quedaron  los  za- 
patos. 

BERTL  (Abre  la  caja  de  los  zapatos  y  encuentra  den- 
tro papeles  de  periódicos.)  ¡Ay,  San  Cayetano 
bendito!  ¡Ay!...  ¡Ay!... 

PRIMO.  ¡Ay,  hija,  no  me  pongas  esas  caras,  que  me 
erizas!  ¿Ocurre  algo? 

BERTL  Que  me  han  quitado  los  zapatos  de  Paloma  y 
me  han  metido  papeles  de  periódicos  para  ha- 
cer peso. 

PRIMO,  ¡joroba!  El  timo  del  portugués...  Pero  ese  es- 
tudio cinematográfico  es  la  cueva  del  Pernales. 
Vete  volando  y  le  dices  al  musiú,  que  os  roba 
el  dinero  por  enseñaros  hacer  visajes,  que  o 
entrega  los  zapatos  de  mi  hija  en  seguida,  o 
voy  hacerle  una  película  en  acción,  poniéndole 
las  narices  como  la  mermelá  Trevijano. 

BERTL  Mesié  Papillón  no  es  capaz  de  semejante  ba- 
jeza. 

PRIMO.  Si  no  entrega  los  zapatos  el  franchute,  paga 
tu  padre  las  setenta  y  cinco  alfonsinas  que  me 
cuestan.  Conque,  estrella  mundial,  anda  a  bus- 
carlos. 

BERTL  ¡Por  Dios,  no  se  lo  diga  usted  a  papá,  que  me 
mata!  Me  destroza. 

PRIMO.    ¡Mira  que  papá!...  Es  pa  m.orirse  de  risa. 

PALO.     Anda,  Encarnita,  ve  a  ver  si  los  encuentras. 

BERTL  Sí,  Paloma,  sí...  Yo  los  buscaré  hasta  debajo 
de  la  tierra.  (Vase  hacia  el  foro,  haciendo  as- 
pavientos.) 
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PRIMO.  A  mí,  peliculiías,  no,  niña...  ¡Nos  ha  reventao 
ese  bacalao  de  Escocia  haciendo  visajes! 

PALO.  Madre,  no  la  apure  usté  más.  Me  da  lástima  la 
pobre  chica. 

PRIMO,    i'ú  tienes  el  corazón  de  mantequilla  de  Soria. 

¡Mira  si  m^e  voy  a  dejar  timar  como  una  paleta 
de  la  Alcarria! 

PALO.     Ya  verá  cómo  los  encuentra.  No  padezca. 

PRIMO.  Oye,  peque,  ¿qué  te  pasa,  que  con  tanta  des- 
coniianza  pre  puntabas  a  la  Leo  si  estaba  Ta- 
ño en  el  bar  de  su  padre?  ¿Tienes  alguna  es- 
cama? 

PALO.  No,  señora,  no;  es  que  hay  días  que  me  pare- 
ce que  hasta  el  aire  que  respira  me  lo  va  a 
quitar. 

PRIMO.    ¡Cuánto  quieres  a  ese  hom.bre! 

PALO.  No  se  encele,  madre.  Si  al  casarme  tuviera  que 
irme  del  lado  de  ustés,  sería  otra  cosa;  estaría 
triste,  pero  seguiré  viviendo  en  la  misma  casa, 
durmiendo  en  el  mismo  cuarto,  besando  a  mis 
padres  al  levantarme  de  la  cama.  Usted  no 
pierde  una  hija,  gana  un  hijo. 

PRIMO.    Si  tú  eres  feliz,  lo  soy  yo  también. 

PALO.  No  puedo  serlo  más.  ¡Es  tan  bueno!  ¡Tan  gua- 
po!... Nos  entró  un  querer  muy  grande  a  los 
dos.  Mire,  en  secreto  se  lo  digo:  Estoy  orgu- 
líosa  de  que  un  hombre  tan  cabal,  tan  hombre, 
se  haya  enamorado  de  mí. 

PRIMO.  Si  tú  vales  todo  el  oro  del  mundo,  prenda 
mía...  Orgulloso  debe  estar  él,  por  llevar.se  un 
tesoro  semejante.  ¡Qué  saben  ellos!...  (La  be- 
sa apasionadamente,)  ¿Vas  a  salir? 

PALO.  Sí,  señora;  iré  un  ratito  a  ver  a  la  pobre  Ma- 
ría. ¡Está  tan  triste  desde  que  se  le  escapó  el 
marido  con  la  Rubia!...  La  dejó  por  puert.is. 
Sentada  en  su  balcón,  veré  pasar  a  padre  y  a 
Cayetano. 

PRIMO.  Toma,  como  cosa  tuya,  dale  este  duro.  Dile 
que  pida  al  ñado  todo  cuanto  necesite  del  al- 
macén de  tu  padre.  Esto,  también  como  C(\sa 
tuya;  a  mí  no  me  mientes  pa  na. 
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Siempre  hace  usté  igual.  Nunca  quiere  que  se- 
pan que  tiene  un  corazón  que  no  le  coge  en  el 
pecho. 

Si  te  parece,  pa  dar  una  limosna,  contrataré 
al  tío  del  bombo  y  los  platillos...  Oye,  al  pasar 
por  casa  de  Antonia,  la  andaluza,  düe  que  pue- 
de disponer  de  los  pendientes  de  brillantes;  no 
me  quedo  con  ellos. 

¡Tan  hermosos!  ¡Tanto  como  favorecen! 
Dile  a  la  Antonia  que  los  pendientes  de  brillan- 
tes son  tuyos. 

¡Ay,  qué  madre  m.ás  rica  tengo!  (La  besa  y 
vase.) 

¡Qué  enamorada  está  de  ese  hombre!  ¡Cómo 
queremos  las  mujeres  cuando  el  querer  nos  lle- 
ga hondo! 

ESCENA  II 

Primorosa,  Celes;  luego,  Bertitii  y  Candelas. 

CELES.  (Sale  por  lateral.)  ¡Gracias  a  Dios  que  está 
sola!  ¡Es  tan  difícil  encontrar  sin  gente  este 
salón!... 

PRIMO.    ¿Me  vas  a  contar  algún  secreto? 

CELES.    Un  secreto  muy  grande,  que  no  me  atrevo  ni 

a  contárselo  a  mi  madre. 
PRIMO.    Pues  habla  pronto,  que  aquí  está  una  sola  los 

minutos  contaos.  ¿Qué  te  sucede? 
CELES.    Tengo  una  pena  que  me  ahoga...  ¡Ay,  maestra 

querida!  (Llora,) 
PRIfvlO.    Cosas  d'e  amor,  seguramente.  Ese  señorito  con 

quien  hablas  fha  hecho  una  trastá.   ¿No  es 

eso? 

CELES.  Desde  anteayer  no  vivo  ni  descanso;  río  du- 
rante el  día,  para  que  mis  viejos  nada  noten,  y 
por  la  noche  me  harto  de  llorar,  mordiendo  la 
sábana  pa  que  no  oigan  mis  sollozos. 

PRÍxMO.  Vamos,  que  cediste...  ¡Desgraciá!  Pues  te  has 
caído  de  un  guindo.  ¿Cuándo  os  convenceréis 
de  que  los  señoritos  no  vienen  junto  a  nos- 


PALO. 
PRIMO. 

PALO. 
PRIMO. 

PALO. 

PRIMO. 
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otras  más  que  pa  hacernos  con  trampas  las 
diez  de  últimas? 

No...  no,  señora;  no  pasó  nada  de  eso  que  usté 
se  figura. 

Pues  entonces  no  entiendo... 
Me  juraba,  por  su  madre,,  que  se  casaría  con- 
migo; me  pintó  una  vida  que  era  un  pedazo 
de  cielo. 

j  Y  que  no  es  labia  la  que  se  gastan  los  arras- 
traos pa  engatusarnos! 

Yo  lo  creía...  hasta  que  anteayer  cayó  la  ven- 
da de  mis  ojos  al  verlo  del  brazo  de  otra  mu- 
jer. De  una  de  su  clase. 
¡Puñales!  ¿Es  casao? 

Si,  señora;  medio  muerta  le  seguí,  me  faltaba 
la  tierra  debajo  de  los  pies;  entraron  en  una 
casa  muy  lujosa.  El  portero  me  dijo  que  está 
casao  con  una  señorita  muy  rica,  tienen  un  ni- 
ño. Aquel  hombre,  al  ver  el  daño  que  me  hacía, 
no  quiso  seguir  hablando...  ¿Qué  más  me  iba 
a  decir? 

¿Qué  piensas  hacer? 
No  sé...  No  sé... 

Dejarlo   en   seguida,   escapada,   hoy  mismo. 
Piensa  que  tus  padres  son  muy  honraos  y  que 
no  tienen  más  hija  que  tú. 
Si  lo  pierdo,  m.e  mxuero. 

Ríete  un  rato  largo  de  eso  de  morir  de  amor. 
Se  agoniza  na  más. 

No  tendré  fuerzas  para  decirle...  Vete. 
¿Pero,  qué  escucho?  ¿A  un  hombre  casao?  ¿Tú 
olvidas  con  quién  hablas?  A  ese  señorito  chu- 
flé le  hago  yo  un  chirlo  en  la  cara  en  menos 
tiempo  que  se  persina  un  cura  loco, 
i  Maestra,  por  io  que  más  quiera  en  el  mundo, 
tenga  compasión  de  mí! 

¿Compasión?  ¿La  tienes  tú  de  Pepe  el  Flamen- 
co, que  está  lampao  por  ti  y  anda  el  pobre  sin 
sombra  por  tus  desprecios? 
Pepe  me  da  mucha  lástima,  pero  no  puedo... 
No  podré  decirle  a  Enrique  "hemos  terminao". 
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F*RIMO.  Soy  como  hermana  de  tu  madre,  juntas  apren- 
dimos el  Oíicio,  yo  te  quiero  a  ti  corno  a  um 
hija.  Ese  caballerito  no  sabe  aún  Ío  que  es  una 
hembra  castiza,  una  chula  que  defiende  su  cas- 
ta. Reflexiona,  Celes,  no  provoques  un  escán- 
dalo; piensa  que  tu  padre  está  enfermo.  Aqu 
va  a  pasar  algo  iriuy  gordo... 

BERTÍ.  (Sale  por  el  foro.)  Los  zapatos...  Ahí  estár 
los  zapatos.  Los  había  cogido  Mesié  Papíllón 
para  admirarlos  como  obra  de  arte^  lo  de  \oí 
periódicos  fue  una  broma. 

PRIMO,  i  Qué  moiio!  ¡Qué  inocente!  Mal  tiro  le  den  a  tti 
musiú  y  a  toda  su  familia. 

BERTI.  ¡Pobre  profeser!  Pero  me  voy  corriendo;  er 
toda  la  tarde  aparecí  por  casa...  Mi  pobre  pa- 
pá estará  muy  inquieto.  (Vase  corriendo.) 

PRIMO.  (Gritando.)  No  te  equivoques  y  vayas  a  to- 
mar el  tranvía  de  Leganés...  Está  loca  perdía. 

CANO.  (Desde  el  joro.)  Rifo  un  pollo...  ¿Quién  mcl 
toma  una  carta?  Ande,  señá  Primorosa,  que 
esta  vez  le  va  a  tocar...  Mire  qué  gordo,  que 
hermosísimo. 

PRIMO.  Amos,  no  exagere,  señora  Candelas...  Llamar 
hermosísimo  a  esa  caja  de  huesos.  En  el  sor- 
teo pasao,  el  cochinillo  que  rifaba  le  tocó  a 
usté  misma  y  se  lo  cernieron  asao  en  las  Peñue 
las. 

CAND.  Mentira,  falso.  ¿Quién  fué  el  hijo  de  su  ma 
dre  que  inventó  esa  calumnia?  Le  tocó  si  se- 
ñor Hipacio,  el  zapatero  del  número  veinte  de 
la  calle  de  la  Encomúenda.  Pregúntaselo,  pre- 
gúntaselo. 

PRIMO.  ¡Se  dicen  más  mentiras!  Dém.e  dos  cartas  sir 
escoger. 

CAND.     (A  Celes.)  ¿Quiere  usté  también? 
CELES.    No,  señá  Candelas;  no  quiero  echar  hoy. 
CAND.     (.4  la  Primorosa.)  As  de  copas...  caricias  pér- 
fidas. 

PRIMO.    (Riendo.)   Manolo  me   engaña...  Paciencia.. 

Vengan  otras. 
CAND,     Dos  de  bastos.  (Calla  míeácsa.) 
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^RIMO.  Sorpresa,  disgustos  y  pesares.  Estoy  de  suerte, 
señá  Candelas.  Tome  las  cuatro  gordas,  y  no 
quiero  el  bicho,  que  si  me  toca  se  me  va  a  sen- 
tar en  la  boca  del  estómago. 
2AND.  No  hay  que  fiarse  de  brujerías.  Vaya,  adiós  y 
gracias.  (Vasc  gritando.)  Se  rifa  un  pollo  bien, 
a  veinte  céntimos  la  carta.  ¿Quién  no  come  po- 
llo por  tan  poco  dinero?  (Un  señorito  hace  se- 
ñas desde  la  calle  a  Celes,  Primorosa  no  se 
apercibe.) 

(Nerviosa,)  Adiós,  maestra;  desahogué  mi  pe- 
na y  me  voy  más  tranquila. 
¡Pues  no  fha  entrao  a  ti  mal  hormiguillo  de 
pronto!  Ni  que  hubieran  puesto  un  cohete  de- 
bajo del  asiento. 

Es  que  tengo  que  ir  aún  a  las  Américas  a  pei- 
nar a  doña  María. 

Mucho  ojo,  Celes,  y  no  eches  en  olvido  lo  que 
antes  te  he  dicho. 

¡No  lo  olvidaré,  pero  lo  quiero  tanto!  (Vase 
Celes  muy  de  prisa  por  el  foro.) 
jPobrecilia,   ya   ties   bastante!...     Pasan  los 
años  y  los  siglos  y  siempre  igual.  ¡Infelices  mu- 
jeres, qué  sino  más  repuñalero  es  el  nuestro! 

ESCENA  III 


Primorosa  y  don  Migvelito. 

(Desde  el  foro.)  ¿Se  puede  pasar,  hermosa  Do- 
lores, gentil  Primorosa? 

(Levantándose  emocionada.)  ¿Pero  qué  ven  mis 
ojos?  ¿Pero  es  cierto  lo  que  veo,  don  Migueli- 
to  de  mi  alma?  (Le  tiende  las  manos.) 
Después  de  muchos  años  de  ausencia,  amiga 
mía,  Dios  me  concedió  volver  a  mi  patria  y 
estrechar  de  nuevo  tus  manos...  ¡Qué  hermosa 
te  conservas! 

¡Anda,  herm.osa!...  Usted  sí  que  está  bien..., 
casi  igual... 

(Riendo.)  Mentiritas,  no. 
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PRIMO.    ¡Las  veces  que  le  nombramos! 

MíGUE.   ¡Cuántas,  también,  evoqué  yo  vuestros  nombres! 

¿Y  Manuel?  ¿Y  mi  ahiiadita? 
PRIMO.    Mi  marido  anda  ioco  con  las  fiestas  del  barrio. 

Paloma,  en  casa  de  una  amiga;  no  tardarán  en 

venir. 

MIGUE.  ¿Sois  felices?  ¿Verdad  que  sois  dichosos? 

PRIMO.    Manolo  nos  adora,  vivimos  como  tres  ángeles. 

Yo  trabajo  porque  quiero,  me  tira  el  oficio;  él 
gana  mucho  con  el  almacén  de  comestibles  que 
tie  en  la  plaza  de  la  Cebá.  No  me  puedo  que- 
jar de  mi  suerte. 

MIGUE.  La  niña  será  un  serafín. 

PRIMO.  Eso,  una  cosa  del  cielo.  La  tuve  interna  en  las 
Escolapias.  Sabe  mucho.  ¡Es  más  buena!  ¡Más 
cariñosa!  Nunca  se  incomoda...  Amos,  que  no 
parece  hija  m.ía.  Estamios  chiflaos  con  ella. 

MIGLIE.  ¿Lo  ves?...  ¿Tenía  yo  razón  al  aconsejarte  que 
te  casaras  con  Manuel?  Es  tu  hombre.  Primo- 
rosa, te  decía  lleno  de  fe. 

PRÍMO.  Benditos  sean  sus  consejos...  Pero  cuénteme, 
ingratón,  ¿dónde  estuvo  que  ni  para  poner  dos 
letras  tuvo  tiempo? 

MIGUE.  Ya  os  lo  contaré  más  despacio.  Recorrí  medio 
mundo,  trabajé  mucho,  y  vuelvo  pobre.  La  in- 
gratitud es  una  semilla  que  florece  en  toda  la 
tierra. 

PRIMO.  Menos  en  esta  casa.  Aquí  encontrará  plato  en 
nuestra  mesa,  cam.a  mullida  en  nuestro  piso  y 
retemuchísimo  cariño  en  nuestro  corazón.  No  se 
apure  usted  por  nada. 

MÍGUE.  ¡Gracias,  Primorosa!  Siempre  la  misma;  dulce 
oveja  y  brava  leona  a  un  tiempo. 

PRIMO.    ¡Qué  mansa  está  ia  leona,  don  Migueiito! 

MIGUE.  ¿Tiene  novio  mi  ahijada? 

PRIMO.  Se  casa  muy  pronto;  mañana,  víspera  de  su 
santo,  la  piden. 

MIGUE.  ¿Hace  buena  boda? 

PRLMO.  Manífica.  Hijo  único;  su  padre  es  el  dueño  del 
bar  Granadino;  gana  el  dinero  a  espuertas,  es 
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guapo,  muy  bueno,  se  adoran,  no  hay  suegra... 
Una  chiripa. 

MíGUE.  ¡Qué  alegría  más  grande  me  das  con  todas  tus 
noticias!... 


ESCENA  IV 


Los  mismos;  Manolo,  Cayetano,  Paloma;  después,  doña 
Jacinta. 

MANO.  (Sale  por  el  foro  con  Paloma  y  Cayetano,) 
Vaya  un  ddíta...  se  achich  irra  uno  vivo.  ¡Fua- 
grás!  ¡Ay,  don  Miguelito!  ¡Qué  alegría  más 
grande!  Venga  un  abrazo,  compadre...  (Se 
abrazan.) 

MIGUE.  ¡Manolo  de  m.i  alma! 

PRIMO.  Paloma,  da  un  beso  a  tu  padrino.  Le  debemos 
mucho. 

PALO.     (Presenta  la  frente  para  que  Miguel  la  bese.) 

Lo  conozco  de  oídas;  mis  padres  lo  nombran 
con  frecuencia.  Queriéndolo  ellos  tanto,  figúre- 
se usted  si  su  ahijada  se  quedará  atrás. 

MÍGUE.  ¡Pero  cómo  ha  crecido  esta  chica!  Bien  es  ver- 
dad que  la  dejé  en  pañales...  ¡Qué  linda  eres, 
hija  querida!  ¡Aún  más  que  cuando  te  mecía  so- 
bre mis  rodillas,  y  entonces  no  había  en  la  tie- 
ra  angelito  más  bello  que  tú! 

PRIMO.    ¡Qué  manera  más  fina  de  decir  las  cosas! 

(Presenta  a  Cayetano.)  El  joven  es  el  novio  de 
la  niña. 

CAYE.  (Tendiéndole  la  mano.)  Mucho  gusto  en  co- 
nocerlo; si  tanto  aprecian  a  usted  los  padres  de 
Paloma,  cuente  con  mi  aprecio  también. 

MIGUE.  Será  de  corazón  correspondido,  simpático  jo- 
ven. Muchos  años  hace  que  trato  a  la  que  va  a 
ser  su  familia;  conocí  muy  viejecita  a  la  bis- 
abuela de  su  novia,  hija  de  la  célebre  Primo- 
rosa, la  manóla  que  inmortalizó  el  gran  Pérez 
Galdós  en  sus  Episodios  Nacionales.  Mucho 
quise  a  su  abuela,  la  maja  más  bravia  de  ba- 
rrios bajos,  y  no  hay  que  decir  lo  que  aprecio 
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a  SU  madre,  la  chula  más  hermosa  y  castiza 
del  Mercado  de  la  Cebada.  ¡Raza  de  mujeres 
que  no  debía  extinguirse  jam.ás,  sangre  espa- 
ñola de  la  que  brotan  héioes! 
PRIMO.  Ya  no  somos  na...  la  sangre  roja  se  va  con- 
virtiendo en  horchata  de  chufas.  Créamelo,  don 
Miguelito. 

MIGUE.  Tú  qué  sabes  lo  que  eres,  mujer.  Si  sintieras 
el  clarín  de  la  guerra  brotaría  en  ti  la  Primo- 
rosa... "Atrás,  gritarías  como  la  célebre  Mano- 
la. Yo  gasto  malas  bromas...  ¿Vió  usted  cómo 
se  fueron,  señor  general?  Sólo  con  mirarles  yo 
con  estos  recelestiales  ojos  los  hice  volver 
p'atrás...  I Muera  Napoleón!  Chinitas...  ¿No 
está  ,por  ahí  Chinitas?  Ven  aquí,  cobarde... 
calzonazos..."  Y  tu  bisabuela,  después  de  decir 
esto,  soplaba  fuertemente  la  mecha  del  cañón, 
emxbriagada  por  la  exaltada  palabra  de  Daoiz. 

PRIMO.  ¡Lo  que  me  gusta  leer  eso  en  la  novela  del  Dos 
de  Mayo.  ¿Se  acuerda  cuando,  en  el  Rastro,  co- 
rrieron tres  homibres,  muertos  de  miedo  al  ver 
a  mi  madre  con  una  navaja  en  ía  mano? 

?vlANO.  i  Era  mucha  mujer  mi  señora  suegra!  Yo  creo 
que  murió  de  rabia  al  verse  ciega. 

PRIMO.  Rabiosa  m.urió  la  pobre,  llena  de  coraje  y  de 
ira.  Pero  hablemos  de  otra  cosa,  por  favor. 

MANO.  Cuente  usted,  com.padre,  ¿cómo  le  fué  por  esos 
mundos? 

MIGUE.  Trabajé  sin  descanso,  sufrí  privaciones,  hice 
favores  a  mis  compatriotas,  que  fueron  mal  ca- 
gados. No  ansiaba  más  que  vpp.t  a  descansar 
cara  siempre  en  tierra  de  mi  patria. 

CAYE.  No  hay  que  pensar  en  muertes,  cuando  se  pien- 
sa en  bodas. 

MANO.  Ahora  todo  es  alegría;  olvide  los  malos  ratos, 
está  entre  amigos  y  el  barrio  en  fiesta. 

PALO.  Lo  pasado,  pasado,  padrino.  Oiga  usted,  pa- 
dre, ¿cómo  qu-^dó  eso  del  mantón  para  que  yo 
lo  luzca  en  la  verbena? 

'  "AMO.    Ou'^  va  es  tuyo,  peque. 

PRIMO.    ; Muy  bien!  Si  quiere  la  luna,  ía  luna  le  das. 
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MANO.  Yo  puedo  regalar  a  la  chica,  el  día  de  su  san- 
to, ío  que  me  dé  la  resaladísima  gana.  ¿Para 
quién  es  mi  dinero,  sino  para  ella?  ¿Verdad, 
nena? 

CAYE.  Mi  padre  también  quiere  que  estrenes  la  pul- 
sera de  pedida.  Mírela,  señora  Lola;  precisa- 
mente vengo  de  recogerla. 

PRIMO.  ¡Qué  barbaridad!  No  sois  vosotros  nadie  gas- 
tando dinero.  "Cayetano",  too  de  brillantes. 

CAYE.     Poco  es  para  ella.  Más  se  merece. 

PAtO.     Gracias.  Demasiado  lujosa.  ¿Verdad,  padrino? 

MIGUE.  Tiene  razón  Cayetano.  Todo  te  lo  mereces. 

PRIMO.  Anda,  guárdala  (Dándosela  a  Cayetano.)  y  no 
le  digas  a  tu  padre  que  la  hemos  visto,  pa  no 
quitarle  la  ilusión. 

CAYE.  Ya  me  la  dará  usté  cuando  me  vaya.  (Guarda 
Primorosa  el  estuche  en  el  bolsillo  del  delan- 
tal) 

JA.CíN,  (Sale  por  el  foro;  lleva  sombrero.)  Buenas  tar- 
des, señores.  (Hablan  bajo  Miguel,  Cayetano  y 
Manolo.) 

PRIMO.    Buenas,  doña  Jacinta. 

JAGIN.     Dolores,  un  m.omento,  (Al  oído  de  Primorosa.) 

Quisiera  que  me  depilara  el  bozo  y  me  diera 
una  pasadita  de  Juvenia  en  las  sienes.  ¡Estas 
picaras  canas  son  tan  escandalosas!  Me  con- 
vidan al  teatro  las  de  Casca jillo  y  he  de  ir  arre- 
glada. Va  don  Ruperto  en  nuestra  compañía. 
¿Le  conoce? 

PRIMO.  ¡Pues  no  he  de  conocer!  ¿No  es  un  cerero  pi- 
cao  de  viruelas  que  mira  contra  el  gobierno? 

JACÍN.  Un  poquito  de  estrabismo  nada  más.  Vamos, 
¿me  arregla? 

PRI?vlO.  Ño  trabajo  a  estas  horas,  doña  Jacinta.  Per- 
done. 

PALO.  (Bajo.)  Ande,  madre.  ¡Pobre  señora!  Da  lás- 
tima. 

PRIMO.    Pase  al  reservao  y  vaya  quitándose  las  hor- 
quillas. Haré  hoy  una  ecepción. 
JACIN.    Gracias,  Dolores;  muchísimo  agradezco  este 
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distingo  que  hace  en  favor  mío.  (Vase  al  reser- 
vado.) 

íMáNO.  Hay  para  morirse  del  susto.  ¿Qué  quiere  esa 
vieja  inquieta? 

PRIMO.  Que  íe  quite  el  bigote  y  le  embetune  las  sie- 
nes; esta  noche  va  de  conquista. 

PALO.  Me  dijo  ayer  en  secreto  que  era  la  última  ilu- 
sión de  su  vida. 

PRIMO,  ¿Y  tú  crees  que  la  va  a  ver  realizá  con  la  Ju- 
venia?  Al  bizco  no  lo  caza  ni  con  mauser. 
(Vase.) 

MANO.  Pues  sí,  don  Miguelito;  anda  el  barrio  loco  con 
eso  de  elegir  reina  de  belleza. 

PALO.     ¿Por  quién  votó  usted,  padre? 

/VIANO.  Por  la  Leo.  Es  la  que  más  me  gusta.  Tan  cas- 
tiza, tan  chulona... 

PALO.     Me  alegraría  que  saliera. 

MANO.  Y  yo.  (A  Miguel.)  Vamos  al  comedor  a  beber 
un  refresco;  tengo  la  garganta  seca.  Oye,  Pa- 
loma, en  cuanto  acabe  tu  maare  con  la  vieja, 
entrar  vosotros.  (Vanse  Miguel  y  Manolo.) 

GAYE.  Pepe,  el  Flamenco,  me  dijo  que  es  casi  seguro 
que  la  reina  de  la  belleza  serás  tú.  Eso  me  sen- 
tó como  vn  tiro.  Miles  de  ojos  te  contempla- 
rán..., todos  tendrán  derecho  a  llamarte  her- 
mosa, a  festejar  a  la  reina.  ¡Qué  papelito  el 
mío! 

PALO.  Te  estás  poniendo  la  venda  antes  de  hacerte  la 
herida.  Eres  fantástico  para  las  invenciones. 

CAYE  Pepe  no  habla  por  hablar.  Tiene  la  urna  de  los 
votos. 

PALO.  ¡Qué  simpleza!  Las  hay  a  puntapiés  más  bo- 
nitas que  yo. 

CAYE.  En  cambio,  tu  madre  reventará  de  orgullo. 
¡Qué  honor  para  la  famiha! 

PALO.  Si  eso  sucediera,  tan  sólo  sentiría  la  satisfac- 
ción que  deben  sentir  todas  las  madres  en  ese 
caso. 

CAYE.  Quisiera  que  hubieran  pasado  ya  estas  maldi- 
tas fiestas. 

PALO.     Mira,  si  eso  que  temes  sucede,  di  para  tus  aden- 
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tros:  Reina  de  su  barrio,  esclava  mía.  ¡Te  quie- 
ro tanto!  Piensa  que  dentro  de  poco  seremos 
felices  para  siempre...  ¡No  pases  fatigas!  ¿Te 
di  nunca  motivo  de  celos? 
CAYE.  Jamás.  ¿Pero  tú  no  ves  que  te  adoro?  Dormido, 
sueño  contigo;  abro  los  ojos  diciendo:  ¡Palo- 
ma de  nú  alma!...  ¡Cómo  deseo  que  pase  este 
mes,  el  más  largo  de  los  años  que  tengo!  Des- 
pués sólo,  soijto  para  mi...  Te  voy  a  llevar  a 
Granada,  donde  nació  mi  madre,  y  allí,  viendo 
los  cármenes  desde  Ja  Alham.bra,  te  diré  muy 
bajito,  y  entre  muchos  besos,  que  eres  la  vida 
de  mi  vida,  mi  sangre...  todo,  todo. 


ESCENA  V 


Los  mismos;  Primorosa,  Leo,  Manolo,  Miguel,  Charlot, 
Jacinta,  Niño  Bonito,  Lupe,  la  Pálida,  Pepe,  el  Flamenco; 
Sebas  y  Celeste. 

LEO.  (Sale  por  el  foro.)  ¡Viva  la  reina  de  la  belleza 
de  barrios  bajos!  ¡Viva  Paloma!  Ha  sido  ele- 
gida por  una  mayoría  grandísima  de  votos.  (La 
besa.)  j^Señora  Lola!  Maestra...  salga  usté. 

PALO.  ¿Pero  qué  dices?  No  me  lo  creo...  Vaya,  no 
me  lo  creo. 

LEO.       Pero  si  yo  vi  el  escrutinio.  ¿No  se  dice  así? 

Pepe,  el  Flamenco,  gritó  muy  serio:  Elegida 
Soledad  Rodrigo,  la  hija  de  la  Primorosa. 

PRLMO.    ¿Pero  q^é  pasa  aquí? 

LEO.  Que  Paloma  es  la  reina  de  la  belleza.  ¡Ay,  qué 
contenta  estoy!  La  cordilla  que  va  a  tragar  la 
Lupe.  Negra  de  rabia  se  pondrá  esa  niña  pos- 
tinera. 

PRIMO.    ¿Mi  hija,  reina  de  la  belleza? 
PALL       (Sale  lateral.)    ¡Reina,   Paloma!   ¡Reina,  Pa- 
loma! 

MANO.    ¿Qué  escándalo  es  éste? 
LEO.       Señor  Manolo,  que  su  hija  es  la  reina. 
PALO.     Padre,  lo  oigo  y  no  lo  creo... 
CAYE.     ¿Ves  tú  si  yo  tenía  razón? 
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PALO.     No  te  pongas  así,  que  no  tengo  la  culpa. 
PELO.      (Sale  por  el  foro.)  ¡Viva  la  reina!  ¡Viva  la 
reina! 

N'ÑO.      (Sale  por  el  -foro.)  La  mejor  flor  del  barrio  sa- 
lió elegida...  Que  sea  enhorabuena,  señores. 
LEO.       Pero  qué  tío  más  cursi. 

PEPE.  (Sale  por  lateral)  Lo  que  yo  pronostiqué:  ga- 
na Paloma.  Era  de  ley. 

IGNAC.  (Sale  por  lateral.)  Venga  un  abrazo,  nuera  de 
mi  alma.  ¡F'oquito  orgulloso  que  está  el  suegro 
con  semejante  pimpollo!  ¡Tiene  una  suerte  es- 
te hijo  mío! 

SEBAS.  (Sale  lateral  izquierda.)  ¿Qué  pasa,  que  me  di- 
ce Charlot  que  la  niña  ha  sido  elegida  reina? 
Si  es  lo  mxás  herm.oso  que  pisa  Madrid.  (Besa 
raldosameriíp  a  Palcnia.) 

CHAR.  (Dando  saltos.)  ¡Viva  la  alegría!  ¡Viva  la  rei- 
na, que  es  mi  señorita!  ¡Mi  protetora! 

SEBAS.  ¡Amos;  calla,  niño,  que  aturdes!  (Bajo,  a  Pri- 
morosa.) ¿Lo  ves?  Vale  más  que  ninguna.  Ale- 
gra ese  cuerpo. 

PEPE.  Fué  por  mayoría  grandísima  de  votos;  un 
aplaiico  muy  grande  resonó  en  el  salón  al  oír  el 
nombre  de  Paloma. 

■vnGUE.  ¡Qué  orgulloso  estoy!  ¡Yo  padrino  de  una  rei- 
na! (Besa  la  mano  a  Paloma.) 

PRLMO.    Estoy  muy  emocioná...  No  tengo  palabras... 

LEO.  Ande,  señor  Manolo;  vamos  a  rem.ojarlo.  Coja 
la  guitarra.,  que  voy  a  cantar  un  fandanguiílo 
dedicao  a  la  real  soberana. 

iv-ANO.  1  odc3  pa  dentro;  vamos  a  descorchar  unas  bo- 
tellas. (Entran  todos,  menos  Primorosa.) 

jACIN.  (Sale  del  reservado  con  la  cabeza  envuelta  en 
trapos  manchados  de  tinte  y  el  depilatorio  en- 
cima del  bigote.)  Pero,  Dolores,  por  la  Virgen 
Santísimxa.  ¿Viene  usted  a  terminar  de  darme  la 
Ju venia  y  la  depilación?  ¿Qué  pasa  en  esta  ca- 
sa, que  hay  tan  gran  alboroto? 

CELES,  (Sale  por  el  joro.)  ¡Qué  alegría,  maestra!  Que 
sea  enhorabuena.  (La  abraza.) 

jACIN.    No  salgo  de  mi  apoteosis. 
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PRIMO.  Vrienes  como  llovida  del  cielo.  Anda  y  termina 
de  embetunar  a  doña  Jacinta  y  lávala  el  bigote. 
Estoy  aturdida  con  la  noticia. 

JACIN.  (Haciendo  gestos.)  Este  depilatorio  me  acar- 
tonó el  labio.  ¿Sabrá  esta  joven  arreglarme? 

PRIMO.  Ella  y  la  Leo  son  mis  mejores  discípulas.  Yo, 
ahora*^  le  haría  un  emplasto  de  mil  demonios. 

jACíN.  Qué  contratiempo.  Acostumbrada  como  estoy  a 
las  manos  de  Dolores;  ponga  cuidado,  jovenci- 
ta,  ponga  cuidado.  (Entran  en  el  reservado,  ce- 
rrando La  puerta.) 

PRIMO.  ¡La  reina  ella!  ¡Hija  mía!  Qu'eto,  corazón,  no 
te  salgas  del  pecho.  ¡Pero  no  estoy  riendo  y 
llorando  a  la  vez  i  (Se  tiene  que  sentar,  emo- 
cionada.) 

ESCENA  Vi 

Primorosa,  Soledad;  después,  Cayetano,  Paloma  y  Miguel. 

SOLE.  (Sale  lateral,  con  una  niña  de  la  mano.)  Se- 
ñá  Dolores...  Señá  Dolores...  Quisiera  hablar 
con  usté  un  momento. 

PRíMO.  Pase,  tome  asiento.  ¿Se  pone  enferma?  ¿Qué 
le  pasa? 

SOLE.  7'engo  un  nudo  en  ia  garganta  que  no  me  deja 
hablar...  Me  da  miedo...  (Mira  asustada  a  to- 
dos lados.) 

PRIMO.  Estamos  solas.  ¿Por  qué  tiembla?  Yo  no  me 
como  a  nadie. 

SOLE.     Ya  sé  que  es  usté  muy  buena;  pero  le  voy  a  dar 

un  disgusto  muy  grande. 
PRIMO.    ¿A  mí? 

SOLE.  A  usté,  de  rechazo.  Me  he  enterao  que  maña- 
na piden  a  Paloma,  y  vengo  a  decirla  que  vive 
engañada  por  un  mal  hombre. 

PRíMO.  No  la  entiendo...  juguemos  clarito;  a  mí  no  me 
gusta  ir  por  callejones;  ancha  la  calle  y  por 
mitá  el  arroyo. 

SOLE.      Cayetano  abusó  de  mí. 
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PRIMO. 

SOLE. 


PRIMO. 
SOLE. 


PRIMO. 
SOLE. 


PRIMO. 

SOLE,. 

PRIMO. 

SOLE. 

PRIMO. 

SOLE. 

PRIMO. 

SOLE. 
PRIMO. 


SOLE. 
PRIMO. 


Mire  lo  que  dice.  Mire  que  una  mentira  de  esa 
clase  no  la  perdono. 

(Llorando.)  Lo  juro  por  Cristo  del  altar,  por 
la  gloria  de  mi  rnadre.  Me  engañó  viéndome 
huérfana  y  sola,  porque  sabía  que  nadie  le  ha- 
bía de  pedir  cuentas. 
¿Y  esa  niíía? 

Es  suya.  Me  arrastré  a  sus  pies,  pidiéndole  am- 
paro. Dala  a  ella  padre,  y  después  m.átame. 
¡Que  tenga  un  nombre!  Hasta  le  dije  que  me 
envenenaría  para  quitarme  del  medio  después 
que  mi  hija  fuera  reconocida  por  él. 
iQué  canallas  1 

Y  estoy  destrozá,  señá  Dolores;  porque,  a  pe- 
sar de  lo  que  ha  hecho,  lo  quiero  más  que  a 
mi  vida.  Ya  sé  que  no  me  puedo  comparar  a 
Paloma,  que  es  un  sol  de  hermosa  y  muy  bue- 
na. Yo  soy  una  miserable,  una  infeliz  que  no 
tiene  más  que  su  deshonra.  No  quiero  que  Pa- 
loma sufra,  que  ella  no  tiene  culpa  de  nada  y 
también  lo  quiere.  ¡Pero  esta  niña,  esta  pobre- 
cita  í  En  cuanto  yo  m.e  muera,  porque  yo  me 
muero  de  dolor,  irá  a  un  hospicio.  No  tengo 
quien  me  ampare,  ni  quien  me  defienda. 
Yo. 

¿Usted? 

Yo  misma;  tú  te  casarás  con  Cayetano. 
Eso  es  imposible.  ¿Y  su  hija? 
Mi  hija  renunciará  a  esa  boda. 
No  quiero  que  sufra. 

Tú  tienes  más  derecho  que  ella  a  ese  hombre, 
y  ese  hombre  será  tuyo. 
El  no  se  querrá  casar  conmigo. 
La  Primorosa  dice  que  será  tuyo,  y  tuyo  será. 
Vete  tranquila.  (Don  Miguel  presencia  la  esce- 
na desde  una  esquina  del  salón.  Suena  la  gui- 
tarra y  jalean  a  la  Leo.) 
Es  usté  una  santa. 

¿Tú  qué  sabes  de  lo  que  yo  soy  capaz,  mu- 
jer? Vete,  vete.  Tu  hija  tendrá  padre. 
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PALO.  (Sale  lateral  izquierda,)  Madre,  venga  con  nos- 
otros, que  va  a  cantar  la  Leo.  ¿Qué  hace? 

PRIMO.  Tenía  una  conversación  muy  interesante  con 
esta  joven. 

CAYE.     (Al  ver  a  Soledad,  va  tembloroso  hacia  ella.) 

Soledad...  ¿Tú  aquí?  ¿Qué  haces?  Di,  ¿qué 
haces? 

PRIMO.  Me  estaba  contando  lo  canalla  que  es  un  hom- 
bre, 

SOLE.  (Tirándole  un  fajo  de  billetes  a  la  cara  de 
Cayetano.)  Toma  tu  dinero.  Esta  tarde  estuvo 
en  mi  casa  a  pagarme  el  precio  de  mi  silencio. 
Yo  no  quiero  oro;  quiero  un  apellido  para  tu 
hija. 

PALO.     ¡Madre,  dígale  a  esa  mujer  que  miente! 
PRIMO.    Esa  mujer  dice  la  verdad. 
CAYE.     (Abalanzándose  sobre  Soledad.)  Te  voy  a  aho- 
gar. 

PRIMO.  Atrás,  cobarde;  delante  de  la  Primorosa  no 
hay  valiente  que  ponga  la  mano  a  una  mujer, 
le  casarás  con  ella;  darás  nombre  a  tu  hija. 

CAYE.     ¿Casarme  con  ella?  ¡Usted  está  loca! 

PRIMO.  Te  casarás;  ahora  lo  tomo  yo  a  empeño.  (Sa- 
ca la  pulsera  del  bolsillo  y  se  la  da  a  Soledad.) 
Para  ti  esa  pulsera;  te  la  regala  tu  futuro. 

PALO.     ¡Ay,  madre,  que  me  muero! 

PRIMO.    ¡Nadie  se  muere  de  amor  ni  de  desengaños! 

MIGUE.  (A  Soledad,  empujándola  suavemente  hacia  la 
puerta  lateral.)  Váyase;  váyase  tranquila,  se  lo 
ruego.  (Vase  llorando  Soledad  con  la  niña.  Sue- 
na la  voz  de  la  Leo  cantando  una  copla.) 


Qué  feliz  es  la  mujer 
que  niT.ca  ha  sentido  amores; 
ni  ha  llorado  desengaños 
ni  ha  vivido  de  ilusiones. 


(Suenan  voces  ¡aleando  y  palmas.) 
PALO.     La  congoja  me  ahoga...  (Cayetano  se  acerca  a 
ella.)  Me  has  dado  un  tiro  en  mitad  del  alma... 
Vete...  vete... 
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PRIMO.    (Señalando  la  puerta.)  Con  éf  a;  con  ésa,  que 

es  ia  madre  de  tu  hija.  Deja  la  mía  pa  siem- 
pre, mal  hombre. 

CAVE.  Me  marcho,  j Bueno!...  Pero...  volveré  por  ella. 
(Vase  por  el  foro.) 

PALO.     iAy,  madre!  ¡Se  va!  jNo  puede  más!  (Llora.) 

?viiGUE.  Vamos,  calmaos;  que  no  se  enteren  los  de  ahí 
de::^rc\  Evitad  el  escándalo. 

rri'í-j.  don  'vliguelitc?  Cumplí  mi  juramen- 

to, í^-i-        a  decir,  cuando  lo  juré,  que 

lo  cumplirla  sacrificando  a  mi  propia  hija?  El 
corazón  desgarrao,  roto  en  mil  pedazos,  porque 
cada  lágrima  suya  es  una  puñalá  en  el  pecho; 
pero  a  la  otra  la  protegeré  con  todas  mis  fuer- 
zas, i  Lo  jurao,  jurao! 

.'i-uLE.  ¡Raza  dt:  mujeres  que  no  debe  extinguirse  ja- 
más: ¡Sangre  española  de  la  que  brotan  hé- 
roes! (La  guitarra  sigue  sonando,  y  la  Leo  em- 
pieza a  cantar  de  nuevo.) 

PRLMO.  (Entrando  lateral.)  ¡Siga  la  juerga!  ¡Siga  la 
juers^a ! 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Es  de  noche.  La  misma  decoración;  en  el  fondo  se  ven  las  casas  ilu- 
minadas. El  transparente  del  escaparate  está  bajo.  La  mesita  del 
centro  de  la  escena  está  colocada  delante  de  la  puertecita  del  re- 
servado con  una  jarra  llena  de  claveles.  Al  lado  de  la  p'uería  hay 
un  letro  que  dice:  HOY  NO  SE  PEINA. 


ESCENA  I 

Miguel,  Ignacio;  después,  Primorosa  y  Cayetano. 

IGNAC.  Como  usted  puede  comprender  con  su  clara  án- 
teligencia,  eso  que  la  Primorosa  quiere  hacer 
con  los  chicos  es  una  locura. 

MIGUE.  Es  terca;  nada  conseguirá  usted.  Las  reflexio- 
nes son  inútiles.  Su  entereza,  desde  muy  chiqui- 
ta, fué  admirable. 

IGNAC.  Pero  esas  criaturas  se  quieren  con  delirio,  y  lo 
otro,  don  Miguel,  es  cosa  corriente  en  la  vida. 
PecadilloB' que  hacemos  los  hombres  en  nues- 
tra juventud  y  que  a  veces  salen  a  la  cara. 

MIGUE.  ¡Alto,  don  Ignacio!  Alto  ahí.  Mi  conciencia  no 
me  remuerde  de  haber  cometido  ningún  peca- 
dillo  de  ésos  que  pueden  salí:  a  la  cara. 

PRIMO.  (Sale  lateral  izquierda.)  Porque  es  muy  digno 
y  caballero.  Los  que  hacen  esos  pecadiilos  son 
unos  sinvergüenzas  sin  corazón. 

IGNAC.    Primorosa,  vuelva  usted  en  sí. 

PRIMO,    i  Si  no  estoy  privá,  señor  Ignacio! 

IGNAC.  ¡Piense  usted  que  los  chicos  están  que  se  mue- 
ren de  angustia! 

PRIMO.  De  angustia  y  desesperación  se  está  muriendo 
la  Solé,  al  verse  abandonada  por  el  padre  de 
su  hija. 

IGNAC.    A  la  Solé  se  le  dará  una  buena  recompensa; 
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a  ia  niña  ia  pondremos  una  cartilla  en  el  Mon- 
te, y  aquí  no  ha  pasao  nada. 

PRIMO.  Aquí,  claro  que  no,  todos  contentos  y  riendo  a 
carcajadas,  mientras  la  otra  se  consume  de  pe- 
na y  de  celos,  porque  le  quieren  comprar  por 
un  pedazo  de  pan  el  cariño  de  su  amante  y  el 
nombre  de  su  hija...  Con  el  dinero,  señor  Ina- 
cio,  se  puede  tapar  la  boca,  agarrotar  las  ma- 
nos, pero  calmar  el  dolor  del  alma,  ése  no  se 
calma  más  que  de  una  manera. 

íGNAC.  ¿Por  qué  deíiende  tanto  a  una  persona  que  an- 
teayer no  conocía? 

PRIMO.  Defiendo  en  ella  a  toda  ia  mujer  ultrajada  por 
los  hombres. 

IGNAC.    ¿Y  si  Paloma  enferma? 

PRÍMO.  El  Jesús  de  Medinaceli  la  amparará.  La  Virgen 
de  su  nombre  la  dará  fuerzas  para  resistir.  ¡Ha- 
cer una  buena  acción  da  muchos  bríos,  señor 
ínacio! 

MIGUE.  Ya  le  dije  antes  que  nada  conseguiría.  ¡Si  la 
conoceré  yo!  ¡Piedra  berroqueña! 

íGNáC.  Así  es  que  lo  de  los  chicos  está  deshecho...  ro- 
to pa  siempre. 

PRÍMO.    ¡Pa  siempre! 

íGNAC.    Cayetano  puede  depositar  a  Paloma. 

PRIMO.  ¡Que  pruebe  hacerlo!  Si  ella  consiente,  es  muy 
dueña  de  irse,  pero  para  mí  ha  terminao. 

ÍGNAC.    Falta  ia  opinión  de  Manolo. 

PRIMO.  Manolo  piensa  igual  que  yo;  es  inútil  pedir  su 
opinión.  ¡Demasiado  lo  sabe  usté,  señor  ¡na- 
ció! 

íGNAC.  Su  última  palabra... 
PRIMO.    ¡Mi  última  palabra! 

IGNAC.  (A  Miguel.)  ¡Ha  perdió  la  razón!  ¡Se  ha  vuel- 
to loca!  (Vase.) 

MIGUE.  ¡Mal  se  va  poniendo  el  asunto,  Dolorcitas!  To- 
dos contra  ti,  porque  sólo  ven  la  superficie.  ¡Si 
ellos  vieran  el  fondo!  ¡Tu  hermoso  fondo,  dig- 
no de  un  alma  noble  y  generosa! 

PRIMO.    ¡Qué  me  importa  que  me  llamen  loca!  Usted, 
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que  me  conoce,  sabe  que  nada  me  detendrá  en 
mi  camino. 

CAVE.  (Sale  por  ei  foro;  Primorosa  le  hace  señas  que 
se  vaya.)  ¡Señora  Lola...  por  favor,  escúche- 
me; mi  padre  me  acaba  de  decir  que  fueron 
inútiles  sus  súplicas! 

PRÍiViO.  inútiles  del  too,  Cayetano.  ¿Pa  qué  vienes?  Te 
di  ayer  el  canuto  con  la  licencia. 

CAVE.  (Suplicante,)  j Perdóneme!  Comprendo  que  hi- 
ce mal  en  no  confesar  la  verdad,  en  no  hablar 
con  franqueza;  pero  temí  perder  a  Paloma.  Te- 
mi  que  ustedes  me  rechazaran. 

PRíIúO.  ¡Pues  no  faltaba  más!  ¿Te  íbamos  a  llevar  bajo 
palio,  después  de  saber  que  habías  engañao 
a  una  iiiíeliz?  ¡Tienes  la  gracia  por  arrobas, 
chiquillo! 

CAVE.     Como  estaba  loco,  fui  cobarde. 

FPJMO.    Vamos,  la  cobardía  es  tu  bandera;  primero  con 

aquélla,  después  con  ésta. 
GAYE.    ¡No  me  insulte,  señora  Lola!  Mire  que  pido  paz. 
PRIMO.    ¡Ay,  qué  risa!  ¿Quién  te  declaró  la  guerra?  Me 

guardaría  muy  bien    de   insuiiarte.  Respondo 

sólo  a  lo  que  dices. 
GAYE.     ¿No  sabe  que  su  hija  me  quiere  con  toda  su 

alma? 

PRIMO.  ¡Todo  se  pasa  en  el  mundo!  También  te  quie- 
re la  Solé,  y  vive. 

CAVE.  {Exaltado.)  ¡Me  saca  usted  de  tino!  La  que 
ha  de  decidir  aquí  es  Paloma;  no  porque  quie- 
ran unos  y  otros  vamos  a  perder  nuestra  felici- 
dad. 

FRLMO.  Baja  los  humos,  niño.  No  chilles  tanto,  que,  a 
Dios  gracias,  no  padezco  del  oído.  Mi  hija  ha- 
rá lo  que  a  su  madre  le  dé  la  real  gana,  y  ya 
puedes  tomar  soleta  y  dejar  pa  espliego. 

GAYE.  ¡Se  lo  suplico  por  su  madre!  ¡Que  hace  usted 
pedazos  mi  vida! 

PRíMO.  ¡Qué  humildes  sois  cuando  queréis  pedir!  ¡Qué 
altivos  cuando  nos  despreciáis! 

GAYE.  ¿No  teme  qu2  Paloma  enferime?  ¡Es  tan  sen- 
sible, tan  dehcada! 
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PRIMO.  (Más  blanda.)  jDaie  otra  vez!  Pide  a  Dios  que 
eso  no  suceda;  pero  vete;  nada  has  de  conse- 
guir, por  mucho  que  hables;  puede  salir  ella. 
Evítala  un  disgusto. 

CAYE.  (Altivo.)  ¿Que  nada  he  de  conseguir?  Veremos 
quién  puede  más,  señora  Dolores.  Vine  con  sú- 
plicas; ahora  empezaremos  la  pelea  con  coraje. 

PRIMO.'  ¡Ay,  mi  madre,  que  me  desatía!  Con  lágrimas 
me  hacías  dudar;  con  amenazas  echas  fuego  a 
mi  sangre,  que  se  iba  helando.  ¡Gracias,  mu- 
chas gracias,  mocito! 

MIGUE.  (Cogiendo  a  Cayetano.)  Vamos,  Cayetano,  már- 
chese. Deje  usted  por  ahora  este  asunto.  La  he- 
rida está  reciente;  los  ánimos,  excitados.  (Van- 
se  los  dos.) 

F^RÍMO.  ¿Tendré  fuerzas  para  llegar  al  fin?  ¡Ella  en- 
ferma... sufriendo!  (Medita.)  ¡Pero  la  otra!  Lo 
jurao,  jurao,  Primorosa. 

ESCENA  lí 

Primorosa,  Miguel,  Leo,  Pálida,  Pelotin,  Paloma,  Lupe, 
Bertini  y  señora  Sebas. 

(Sale  por  el  foro.)  El  pobre  chico  va  desespe- 
rado, loco...  Yo  temblaba  por  si  salía  la  nina. 
¡Por  Dios,  Dolores,  hija  mía,  reflexiona!  Caye- 
tano es  un  buen  muchacho. 
¿Pero  es  usted,  don  Miguelito,  el  que  me  dice 
eso?  ¿Pero  es  usted?  Vamos,  ío  oigo  y  no  lo 
creo. 

(Sale  por  el  foro,  con  la  Pálida  y  Pelotin.) 
¡Ya  están  aquí  las  damas  de  la  Corte!  ¡Qué 
precioso  está  el  barrio!  ¡Qué  alegría  da  ver 
too  adornaol  Huele  a  flores,  los  pianillos  to- 
can... ¡Me  salta  el  corazón  dentro  del  pecho! 
Aquí  no  llega  ni  el  eco.  ¡Hoy  la  música  me  ha- 
ce daño! 

¡Pues  no  es  usted  poco  tonta  entristeciéndose 
por  lo  ocurrido!  No  piense  más  en  ello,  maes- 
tra. Oye,  Pelotin,  ¿pasaste  por  Puerta  Moros? 


MíGUE. 

PRLMO. 
LEO. 

PRIMO. 
LEO. 
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PELO.  Nunca  estuvo  la  kermés  más  lucida;  echaron 
ei  resto.  Pero  ¿dónde  está  la  reina,  señora 
Lola? 

PRIMO.  Allá  dentro.  Anda  mareá  con  eso  de  los  perio- 
. distas.  L'han  hecho  retratos  de  no  sé  cuántas 
posturas,  l'han  achicharrao  a  preguntas  Da  los 
interviens.  ¡Una  lata,  padre! 

MIGUE.  Ustedes  irán  de  mantón,  ¿verdad?  Adornarán 
esos  hermosos  bustos  con  la  clásica  prenda  es- 
pañola que  tanto  embellece  a  las  mujeres. 

LEO.  ¡Pues  no  faltaba  más!...  Es  nuestro  manto  de 
corte,  don  Grabielito. 

MIGUE.  Linda  chispera,  me  llamo  Miguel. 

LEO.  ¡Ay,  perdone;  creí  que  era  Grabieí!  Pues,  sí, 
señor;  llevaremos  mantón.  El  de  una  servido- 
ra quita  el  sentío;  me  lo  regaló  Paco  un  día 
que  desbancó  en  Rosales.  Ya  verá  cosa  divina; 
en  la  Costanilla  ganó  premio. 

MÍGUE.  Deseo  admJrar  la  prenda  sobre  el  juncal  ma- 
niquí. 

LEO.       ¿Pero  tanto  le  gustan  a  usté  las  mujeres? 

MIGUE.  Es  lo  más  bello  que  Dios  creó  sobre  la  tierra. 

i  Su  obra  maestra!  Vivir  para  amarlas,  arrui- 
narse por  sus  caprichos,  verter  hasta  la  última 
gota  de  nuestra  sangre  por  defenderlas,  ¡To- 
do por  ellas  y  para  ellas!  Ese  es  mi  lema. 

LEO.  ¿Y  está  solo  en  eí  mundo?  ¿Su  altar  no  tiene 
imagen  pa  quemarle  incienso? 

MIGUE.  [Solo!  jCom.pletamente  solo!  ¡Nunca  encontré 
diosa  para  mi  culto! 

PRIMO.  (Aparte.)  Este  que  quié  hacer  una  diosa  de  la 
mujer,  no  encontró  árbol  en  que  ahorcarse... 
los  que  hacen  de  nosotras  un  limpiabarros, 
tién  que  ponerse  mosquitera  pa  que  no  se  los 
coman,  j Jeroglíficos  vivientes! 

SEBAS.  fSaie  lateral  izquierda.)  Don  Miguelito,  dice 
Paloma  que  haga  el  osequio,  si  no  le  sirve  de 
molestia,  de  pasar  un  miOmento  al  comedor,  pa 
hacerle  una  pregunta. 

MIGUE.  Con  mil  amores.  Voy  a  ver  qué  desea  su  gra- 
ciosa majestad.  Perdón,  señoras.  (Vase.) 
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LEO.  ¡Qué  señor  más  fino!  Esto  es  tener  buena  crian- 
za; se  ve  a  la  legua  que  es  de  cuna. 

PRIMO.  En  pañales  de  hilo  nació;  pero  con  el  afán  de 
arreglarlo  too  y  hacer  caridades,  se  ha  que- 
dao  sin  una  gorda.  ¡Por  meterse  a  redentor, 
le  han  dao  más  palos  en  esta  vida! 

LEO.  ¡Si  no  se  pué  ser  bueno,  maestral  Lo  chinchan 
a  uno.  Oír,  niñas,  ¿pensáis  mover  mucho  los 
pinreles  esta  noche? 

PALL  La  kermés  echará  chispas...  Van  el  Frescales, 
Pedrosa,  el  Estampío  de  Barbiere  y  el  Cane- 
ne...  I Figúrate  si  con  esos  puntos  se  puede  una 
estar  pegada  al  asiento! 

PELO.     (A  Leo.)  ¿Bailarás  tú? 

LEO.  ¡Ay,  hija,  qué  preguntas  haces!  ¿iba  yo  a  bai- 
lar estando  ausente  Paco?  ¡Soy  muy  formali- 
ta!  Y  ya  sabéis  que  tiene  mérito  el  ayuno,  por- 
que desfallezco  por  el  baile. 

PELO.  ¡El  mar  es  muy  grande!  Mirajú  quién  iba  a  ser 
el  chivato. 

PALL  Ten  cuidao,  Leo,  que  tu  novio  se  cartea  con 
Cayetano... 

PPJMO.    Callar;  no  lo  nombréis,  que  viene  Paloma... 

PALO.     (Sale  lateral  izquierda.)  ¡Hola,  chiquillas! 

LEO.  ¡Hola,  reina!  ¿Qué  hay  por  fin  del  vestío  pa 
esta  noche?  Está  la  kermés  que  arde;  vendrá 
too  el  barrio  por  ti,  la  banda  municipal,  el  pre- 
sidente del  casino.  ¡La  órdiga  en  verso! 

PALO.  (Muy  triste.)  Ya  tengo  todo  a  punto;  nada  me 
falta.  Veréis  qué  traje  más  precioso  me  ha  re- 
galao  mi  madre. 

PRIMO.  Un  modelo  de  París  que  atontolina;  fuimos  a 
una  de  esas  r/jadames  de  modes  robes,  y  aflo- 
jé ochocientas  leonardas. 

LEO.       ¿Ochocientas  pelas?  ¡Puntillas,  qué  robo! 

PRIMO.  Cuando  te  metes  en  esas  casas,  ya  sabes 
adonde  vas;  la  justicia  les  hizo  poner  un  car- 
telito  en  el  balcón,  diciendo:  "Robes".  Así  no 
hay  derecho  a  decir  después  que  dan  timos. 

PELO.  Ya  pués  estar  contenta,  Paloma.  Parecerás  la 
reina  de  veras. 
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PRIMO.    lY  mirarla!  ¡Una  Doíorosa  con  las  siete  espás 

clavás  en  e!  pecho! 
PALO.     ¿Y  cómo  quiere  usté  que  esté,  madre?  Estoy 

rendida:    retratos,    interviús,   preguntas  para 

arriba,  preguntas  para  abajo...  (Aparte.)  \Y  el 

alma  llena  de  angustia! 
LUPE.     (Sale  por  el  foro.)  Buenas  noches. 
TODAS.  Buenas  noches. 

PRIMO.    (Aparte.)  Esta  mala  pécora  tié  más  vueltas 

que  un  carrete. 
LUPE.     Al  entrar  yo  se  quedaron  mudas. 
LEO.       Se  ha  cortao  el  fluido. 
LUPE.     ¡Mira  qué  lástima! 
PELO.     ¿Traes  alguna  novedá? 
LUPE.    No  se  habla  m.ás  que  de  Cayetano  y  Paloma. 
LEO.       Sería  m.ilagro  que  tú  no  supieras  too  lo  que  se 

Ruisa  en  el  barrio. 
LUPE.     Ese  guisao  ío  sabe  todo  el  mundo. 
PALO.     ¡Lo  sé  yo  y  basta! 

LUPE.  Total,  nada  entre  dos  platos,  cosas  que  hacen 
los  hombres. 

PRIMO.  Porque  saben  que  hay  mujeres  que  dicen  lo 
que  tú  acabas  de  decir. 

LEO.  Me  alegraría  que  el  chaval  de  Triana...  ese  to- 
rerito  de  invierno,  te  encargara  un  bebé  a  Pa- 
rís, y  a  la  hora  de  presenta^rle  el  recibo  te  vol- 
viera la  espalda  diciéndote  muy  fresco:  ¡Cosas 
qm  hacen  los  hombres,  chávala! 

LUPE.  Sé  dónde  me  aprieta  el  zapato,  tengo  muy  sen- 
tá  la  cabeza. 

LEO.  Yo,  que  dentro  de  ella  tengo  sesos,  he  dao  el 
traspiés;  tú,  que  sólo  tiés  caspa,  figúrate  los 
traspiés  que  pués  dar  en  esta  vida.  Ño  escupas 
al  cielo,  mocita,  u  lo  que  seas... 

LUPE.     Mocita,  mocita  a  mucha  honra. 

LEO.  "¡Ilusión  engañosa!",  película  de  largo  me- 
traje... 

LUPE.  (Se  abalanza  sobre  Leo.)  Te  voy  a  cruzar  la 
cara. 

PELO.  Acuda  su  majestad,  que  sus  damas  se  arrancan 
el  moño. 


40 


PILAR  MILLAN  ASTRAY 


LEO.  ¡Ay,  qué  gusto!  Se  va  a  satisfacer  mi  antojo: 
no  la  voy  a  soitar  ni  a  la  de  tres...  (Se  pegan.) 

MIGUE.  (Sale  lateral  izquierda.)  ¡Calma,  señoritas,  cal- 
ma! (Separándolas;  los  puñetazos  y  arañazos 
se  los  dan  a  él.)  ¡Ay,  por  Dios  bendito,  qué 
dolor!  Me  mordieron  un  dedo... 

PRIMO.    (Coge  de  un  brazo  a  Lupe;  todas  las  separan.) 

¡Rayos,  basta  ya,  que  estáis  en  mi  casa!  Iros 
a  la  plaza  del  Rastro  o  al  puente  de  Toledo  a 
sacaros  los  ojos,  pero  aquí  no  quiero  broncas. 

PALO.  ¡Jesús,  qué  genios!  Por  nada  se  ponen  como 
furias. 

LEO.  Es  que  este  feto  en  espíritu  te  refregó  por  las 
narices  lo  de  Cayetano  pa  hacerte  sufrir.  La 
conozco  un  rato  largo.  Anda  lampá  de  envidia 
porque  te  nombraron  reina...  (A  Lupe)  ¿Tú, 
una  belleza?  ¡Guay,  guay!  Reina  del  estropa- 
jo y  emperatriz  del  asperón.  ¡Enciende  el  pe- 
betero, Aromitas  de  Oriente! 

LUPE.     ¡Por  éstas,  que  te  he  de  señalar! 

LEO.       Y  subido  el  cuello... 

LUPE.  Soleta. 

PRIMO.  ¡Basta!  Leo,  entra  a  vestir  a  Paloma,  que  el 
tiempo  vuela.  Vosotras,  a  vuestras  casas  a  po- 
neros los  mantones.  ¡A  callar!  En  marcha  sin 
abrir  la  boca...  (Vanse  Paloma  y  Leo  por  la- 
teral izquierda;  Lupe,  Pelotín  y  la  Pálido,  por 
el  foro.) 

MIGUE.  Me  dejaron  molido.  ¡Qué  fuerza!  Dos  seres  tan 
delicados,  tan  frágiles. 

PRÍMO.  ¿Para  qué  s-:  metió  usted  por  medio,  don  Mi- 
guelito?  Esa  Lupe  es  más  ruin  que  un  cobra- 
dor del  inquilinato,  tiene  muy  mala  baba;  la 
envidia  la  íié  en  los  puros  huesos. 

BERTÍ.  (Sale  por  el  foro,  lleva  sombrero.)  Buenas  no- 
ches. 

PRIMO.  ¿Pero  tú  con  güito  y  en  día  de  verbena?  ¡AmiOs, 
quítate  ese  edeiesio,  Bertini! 

BERTÍ.  No  quiere  mi  profesor.  Una  estrella  sin  cha- 
pean. ¡Que  mal  gusto!  Vengo  muy  contenta  a 
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decide  que  a  Paloma  le  van  a  sacar  un  fil. 
¡Fíjese  us-ed!  Un  hermoso  fil. 
PRIMO.    ¿Que  le  v-m  a  sacar  un  qué?  ¿Pero,  qué  dice 
esa  loca,  don  Miguelito?.  ¿Qué  le  van  a  sacar 
a  mi  hija? 

BERTi.    ¡Una  pelícüla,  señora  Lola!  No  se  asuste. 
PRIMO.    ¡Como  decías  un  fil!  Se  me  cuajó  la  sangre  en 
el  cuerpo. 

BERTI.  No  quise  volver  a  casa  sin  anunciarlo.  Yo  lle- 
varé en  la  mano  un  puñado  de  claveles  y  se 
ios  arrojaré  a  los  pies  haciendo  una  bella  pos... 
Saldremos  en  la  Revista  Pathé.  ¿Qué  alegría, 
verdad?  Dele  a  Paloma  la  noticia  con  premu- 
ra, me  voy  escapada.  ¡Cuándo  terminará  esta 
vida  de  inquietud!  Adiós,  señora  Lola;  beso  a 
usted  la  mano,  caballero...  Adiós...  adiós... 
(Vase.) 

MIGUE.   ¡Exquis;'ta  criatura! 

PRIMO.    ¿Pero  a  eso  llama  usted  exquisito? 

MIGUE.  Deliciosamente    ingenua...    ¡Muy  interesante! 

Mira,  los  arañazos  y  el  mordisco  de  antes  me 
escuecen  un  horror.  *^ 

PRIMO.  Que  la  Sebas  le  ponga  un  poco  de  agua  oxi- 
gená,  no  se  k  vayan  a  enconar. 

MIGUE.  Sí,  allá  voy...  eso  sería  cosa  muy  seria.  En 
realidad  estaban  rabiosas.  (Vase  lateral  iz- 
quierda.) 

ESCENA  líl 

Primorosa,  Manolo;  acspues,  Pepe  el  Flamenco,  Paloma, 
Leo,  Charlo  i  y  Cayetano. 

MANO.  (Sale  por  el  foro.)  ¡Lolilla,  qué  festejos!  A  la 
chica  se  le  piepara  un  triunfo  colosal.  ¡El  de- 
lirio! 

PRIMO.  La  criatura  con  la  acción  del  novio,  está  des- 
cuajá  del  too.  ¿Hiciste  mi  encargo? 

MANO.  Al  pie  de  la  letra;  Soledad  Meléndez  vive  en 
Chamberí,  su  familia  era  muy  estimada  en  el 
barrio  por  su  honradez.  Cuando  se  quedó  huér- 
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fama,  Cayetano  la  empezó  a  rondar,  la  prometió 
casamiento.  ¡La  de  toos,  Primorosa!  La  cegó 
con  palabras  y  cayó...  después...  ¡La  de  toos, 
Primorosa!  ¡A  qué  contarte! 
PRIMO.    ¿Y  ella,  qué  dice? 

MANO.  Condición  de  hem.bra.  ;Aún  lo  defiende!  Está 
enamorada  hasta  los  tuétanos.  "¡No  es  malo! 
Me  dejó  de  querer.  Soy  pobre  y  desgracié.  ¡Soy 
fea!"  Se  me  partía  el  alma  al  escucharla;  la 
niña,  calladita,  miraba  a  la  madre  con  unos 
ojazos  m.uy  abiertos;  al  decir  que  era  fea  se 
le  llenaron  de  lágrimas  y  dijo,  haciendo  pu- 
cheros: 'Tea  no,  fea  no,  mamaíta!" 

PRIMO.  ¡Angelito! 

MANO.  La  infeliz  lucha  horrores.  ¡Quiere  que  Paloma 
no  sufra!  Te  está  muy  agradecida  por  tu  de- 
fensa; al  mismo  tiempo  piensa  asustá  en  su 
hija...  Chica,  salí  loco  de  allí.  Yo  no  sa- 
bía qué  decir  ni  qué  prom.eter;  nada,  un  lío 
muy  gordo...  Mira,  Lolilla,  a  mí  no  me  gustan 
estas  embajás;  te  lo  confieso  francamente. 

PRIMO.    ¿Quién  mejor  que  tú? 

MANO.     ¿Y  ahora  que  piensas  hacer? 

PRLMO.  Sigo  pensando  en  lo  mismo:  o  Cayetano  cum- 
ple con  esa  mujer  o  dejo  de  ser  quien  soy... 

MANO.    Mira,  Loía,  que  la   niña   está   muy  enamorá. 

Anoche  me  decía  llorando  con  la  cabeza  sobre 
mi  pecho:  ''¡Ay,  padre,  qué  pena  más  grande! 
i  Ese  hombre  se  ílevó  mi  vida!" 

PEPE.     (Sale  por  el  foro.)  Se  les  saluda,  señor  Ma 
nuel;  quieren  que  venga  usted  al  Radical  a  ul- 
timar lo  de  la  rifa.  Sin   su  presencia  no  se 
atreven  a  hacer  nada. 

PRIMO.  Oye,  Pepe;  tú  que  tienes  tanta  amistá  con  nos- 
otros, que  te  queremos  como  a  un  hijo,  dime 
la  verdad.  ¿Tú  sabías  la  acción  he  Taño? 

PEPE.  Mire  usté,  señora  Lola.  Pensé  que  ese  asunto 
había  nasao  a  la  historia.  Fué  una  chapuza  que 
hizo  Taño,  sin  meditar  las  consecuencias.  Aho- 
ra está  loco,  desesperao  porque  quiere  a  Pa- 
loma más  que  a  las  niñas  de  sus  ojos. 
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PRfMO.    Baja  la  puntería. 

PEPE.     Sí/señora;  más  que  a  las  niñas  de  sus  ojos. 

Es  un  verdadero  amor;  daría  la  mitá  de  su 
sangre,  su  fortuna  entera,  por  deshacer  lo  he- 
cho. 

,5^RIM0.    ¡Pero  ya  no  hay  remedio! 

PEPE.  I Amos,  no  sea  usté  tan  cruel,  señora  Lola!  El 
barrio  entero  está  removió.  Los  hombres  dicen 
que  es  demasiá  exageración;  las  madres  quie- 
ren ponerla  en  un  altar... 

PRLMO.    [Sólo  ellas  puén  comprenderme! 

PEPE.  Todo  lo  que  usté  quiera,  pero  no  hay  que  lle- 
var las  cosas  al  extremo. 

PRIMO,  El  que  lo  hap^a,  que  lo  pague;  con  unos  cuan- 
tos casos  de  escarmientos,  ya  tendréis  buen  ti- 
no pa  no  meteros  en  vedao. 

PEPE.  Desde  que  el  mundo  es  mundo,  hay  hombres 
que  engañan  a  m.uieres. 

PRIMO.  ¡Alguna  vez  se  ha  de  empezar  a  ver  que  tene- 
mos derecho  a  no  ser  engañás!  La  Primorosa 
puso  ayer  la  primera  piedra. 

^EPE.     Piénselo  bien,  no  se  ciegue. 

PRIMO.  Mira,  Pepe,  tú  entiendes  mucho  de  guitarras  y 
d^  cantar  flamenco;  de  estas  cosas,  ¡ni  un  co- 
mJno! 

PALO,  (Sale  con  Leo.)  Ya  estoy  vestida.  ¿Os  gusta? 
PRIMO.    Te  sienta  como  anillo  al  dedo...  Robes  serán, 

pero  hay  que  ver  las  m.anos  tan  divinas  que 

rién  pa  las  rr^odes. 
MAMO.     Un  buen  manojo   de  claveles,  la  peineta  de 

concha,  el  mantón  que  menda  fha  regalao...  y 

el  disloqu'^,  Palomita  de  m\  Rima..  (La  besa.) 
PEPE.     Cuando  la  vean  aparecer,  el  barrio  entero  va 

a  estallar  de  entusiasmo.  ¡Qué  hermosa  está! 

Ande,  señor  Manolo,  que  se  hace  tarde  y  hay 

que  ultimar  lo  de  la  rifa. 
MANO.    -Echa  pealante,  Elam.enco...  Y  tú  no  te  aflijas, 

mi  peque,  que  too  tié  arreglo  en  el  mundo... 

(Vanse  Manolo  y  Pepe  por  el  foro.) 
PRIMO.    ¡Me  parte  el  alma  verte  con  esa  cara! 
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PALO.     ¡Ay,  madre,  yo  no  tengo  fuerzas  para  tanto!... 

¡Ir  de  fiesta,  cuando  me  muero  a  chorros! 
LEO.       Too  el  tiempo  que  ha  durao  la  toalete,  ha  es- 

tao  llorando. 

MIGUE.  (Sale  por  lateral  izquierda.)  Sebaí^'^-^ana  me 
puso  un  poco  tafetán,  los  dientecito»  estaban 
clavaos  en  el  miñique,  dos  profundos  arañazos 
en  la  muñeca....  Pero  ¿qué  tiene  su  majestad? 
Dentro  de  poco,  el  pueblo  la  proclamará  rei- 
na. ¿Lloras?  ¡Cuánto  pesan  a  veces  las  coro- 
nas! 

PALO,  ¡La  que  a  mí  me  han  puesto  sin  pedirla,  más 
que  si  fuera  de  hierro! 

CHAR.  (Sale  por  eí  foro.)  De  parte  la  seña  Antonia, 
que  no  pué  venir,  porque  tié  la  casa  llena  de 
parroquia  pa  alquilar  mantones.  Que  haga  el 
favor  de  llegarse  un  momento  la  maestra,  por- 
que la  da  miedo  que  yo  pierda  los  pendientes. 

PALO.     Déjalo,  madre;  llevaré  los  buenos  de  usted. 

PRIMO.  Tú  llevarás  los  que  te  gustan.  Ande,  don  Mi- 
guelito,  acompáñeme,  vuelvo  en  seguida.  (Van- 
se  por  el  foro.) 

CHAR.  Fui  yo  quien  no  quiso  traerlos  pa  que  fuera 
por  ellos  la  maestra.  Ande  pronto.  Cayetano 
dice  que  quiere  verla,  espera  en  casa  la  señá 
Mariana. 

PALO.     No,  no...  poi  Dios... 

LEO.  Habla  con  él,  mujer,  que  no  se  come  a  los  ni- 
ños crudos;  Charló  y  yo  tendremos  cuidao... 
Aínda,  rico,  dile  que  venga...  (Vase  Charloí.) 

PALO.  ¡Qué  locura!  Si  mi  madre  vuelve,  hay  una  tra- 
gedia. Si  vienen  las  otras  con  la  Lupe... 

LEO.        ¡Repacho,  qué  poca  alma  tenéis  pa  too! 

CHAR.  (Sale  con  Cayetano  por  el  foro.)  Mientras  ha- 
blan, yo,  Coqueliche  detective;  desde  la  taber- 
na veo  la  casa  de  la  señá  Antonia. 

LEO.  Una  servidorita,  de  centinela  a  la  puerta,  no 
vayan  a  venir  por  la  otra  esquina  las  damas 
de  tu  corte.  Amos,  no  atontoünarse,  despachar 
pronto. 
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CAYE.  (Cogiéndole  las  manos.)  ¿Me  perdonas,  Pa- 
loma? 

PALO.     ¡Tu  acción  no  la  perdona  Dios! 

CAYE.  Hice  muy  mal;  lo  confieso.  Cosas  que  hacemos 
los  hombres  sin  darles  importancia  y  que  unos 
tienen  la  suerte  que  queden  en  el  misterio  y  a 
otros  les  salen  a  la  cara...  jDesgraciao  que  es 
uno! 

PALO.  ¡Sin  importancia  llamas  tú  perder  a  una  mu- 
jer, dejarla  sin  honor  y  con  una  hija!  ¿Qué 
tiene  importancia  para  ti,  Cayetano? 

CAYE.  Importancia  para  mí,  la  tiene  esta  pasión  con 
fatigas  de  muerte;  el  renunciar  a  ti.  A  Soledad 
no  la  amé  nunca,  ün  capricho  a  los  veinte 
años  parece  un  amor.  Además,  no  abandono  a 
I  esa  niña;  mi  padre  la  pone  unos  miles  de  du- 

p  ros  en  el  Banco,  a  la  Solé  le  pasará  una  pen- 

sión mientras  viva.  ¡Pero  tú  y  yo,  unidos!  ¡El 
uno  del  oi:ro,  para  siempre! 

PALO.  Mi  madre  es  terca;  dice  que  lo  ha  jurado,  y  de 
ahí  nadie  la  saca. 

CAYE.     ¿Y  tu  padre  no  sale  a  tu  favor? 

PALO.     ¡Hace  lo  que  ella  quiere! 

CAYE.  Pues  déjala  con  su  locura,  porque  eso  es  una 
manía.  1  enemos  derecho  a  ser  felices,  no  pue- 
de por  su  antojo  destruir  nuestra  dicha.  ¡Cuán- 
tos hombics  habéis  visto  en  m.i  caso  que  des- 
pués se  casaron  con  otra! 

PALO.  (Déullmcate.J  No  me  convences...  Vaya,  no 
me  convences. 

CAYE.  Arrastrándome  a  tus  pies  te  pido  que  me  per- 
dones. Mira,  Paloma,  mi  padre  nos  protege; 
esta  noche  cuando  más  animada  esté  la  ker- 
m.és  desapareces;  él  te  espera  en  un  auto.  ¡No 
tj  asustes,  reina;  he  dicho  mi  padre!.,.  Tú  se- 
rás respetaos  comiO  la  Virgen, 

PALO.  ¡Pobrecitos  míos!  ¡Qué  disgusto  tan  grande 
para  ellos! 

CAYE.  Les  pasará  cuando  los  dos  vengamos  casados 
a  pedirles  perdón;  nos  verán  felices  y  olvida- 
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rán  lo  hecho.  ¡Anda,  ciime  que  sí!  Mira  que 
nos  jugamos  nuestra  fehcidad. 
PALO.     ¡Cómo  abusas  de  mi  cariño!  ¡Cómo  sabes  lo 
que  te  quiero ' 

CAYE.  fíjate  bien;  cuando  esté  más  anirrjado  el  baile 
entras  en  el  bar;  ia  mujer  del  dueño  está  en  la 
combma;  sales  con  ella  por  ia  puerta  falsa  que 
da  al  caüejón  y  te  vas  con  mi  padre  a  casa  de 
nii  tía  Carmen.  ¡No  te  pongas  así,  nena!  Ten 
confianza.  Te  juro  por  nuestro  amor  que  a  mí 
no  me  verás.  ¿Hace? 

FALO.  ¡ Bueno  1  ¡Ay,  padres  queridos!  ¡Pero  esta  vida 
no  es  vida! 

LEO.       Pronto,  Charló  viene  corriendo. 

CílAR.  (Entra  de  prisa.)  Que  viene...  que  viene...  ¡Re- 
diez, si  le  coge  aquí  nos  hace  picadillo  a  todos! 

Palo.  Vete,  vete,  bal  por  esta  puerta  que  da  a  la 
otra  calle. 

CAYE.  ¡Ya  lo  saces!  (La  abraza.)  ¡Valor!  (Vase  la- 
¿eral.) 

LEO.       Estás  pálida  como  la  cera. 

PALO.  Estoy  atolondrada.  ¡No  sé  lo  que  me  pasa!  (Se 
deja  caer  en  una  silla.) 

PRIMO.    (Sale  por  el  joro.)  Toma,  ahí  los  tiés. 

PALO.     (Mira  los  pendientes.)  ¡Qué  hermosos  son  i 

LEO.        ¡Maní íleo 3!  ¡Qué  luces!  ¡Qué  reflejos! 

PRIMO.  (Se  arrodilla  delante  de  Paloma.)  ¡Poco  es  pa 
eha!  Si  yo  pudiera,  la  compraría  el  mundo  en- 
tero si  del  mundo  tuviera  capricho.  Anda,  ri- 
ca, pónteios.  (Püíorna  se  pone  los  pendientes; 
Primorosa  se  quita  sus  joyas.)  Y  mi  lanzadera 
de  brillantes  y  la  cruz  que  me  regaló  tu  padre 
el  día  la  boda.  Too,  too  pa  ti,  mi  reina,  mi  sol, 
mi  tesoro.  ¡Así,  como  nuestra  Señora  la  Almu- 
dena  en  su  altar! 

LEO.  (Aparte.)  ¡Qué  enamorá  está  de  su  hija!  ¡Ay, 
madre  mío.!  ¡Allá  penas,  no  quiero  ponerme  té- 
trica!... La  hora  se  acerca;  voy  a  echar  un  re- 
boque a  mi  fachá  y  a  vestir  el  traje  luces.  (En- 
tra don  Mlguelito.)  ¡Olé,  la  simpatía  de  los 
hombres!  (Vase  por  el  foro.) 
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MiGUE.  (Muy  chulo,  desde  la  puerta.)  ¡Olé,  las  hem- 
bras marciiosas!  ¡Oíé,  ia  flor  y  nata  de  la  Lati- 
na! (A  Primorosa.)  ¡Vaya  una  mujer,  Dolor- 
citas! 

PRIMO.  Son  de  las  pocas  que  quedan;  la  solera  de  lo 
castizo,  compadre  de  mi  alma.  ¡Y  no  como  la 
otra!  ¡La  Bertini  con  sombrero!  ¡El  disloque 
de  las  naciones!  Su  padre,  zapatero  remendón; 
su  abuela  tié  un  puesto  de  gallinejas  en  el  mer- 
cao.  ¡Si  la  Pilonga  ve  a  su  nieta  con  güito,  se 
tiende  de  risa!  Ahora  ya  no  son  las  chulas  tra- 
bajadoras de  oficio;  son  tonadilleras,  danzari- 
nas, estrellas  de  la  pantalla,  j  Recontra  con  las 
señoritas  del  pan  pringao!  Pero  ¿qué  tié  mi  pe- 
que? ¿Lloras?  (Atrayéndola,  mimosa.)  No  te 
pongas  así,  nena;  piensa  que  no  eres  la  pri- 
mera, ni  serás  la  última  que  riñe  con  el  novio... 
Como  ése  los  tendrás  a  montones. 

PALO.  ¡No  quiero  renunciar  a  su  cariño!  Me  juró  que 
no  ama  a  esa  mujer.  Lo  que  usted  me  acaba 
de  decir  lo  digo  yo  también:  ¡No  será  ella  la. 
primera  que  se  vea  en  su  caso! 

PRí?áO.  ¡Qué  va  a  ser  la  primera!  Porque  no  es  la  pri- 
mera la  defiendo,  ¿oyes?  Por  eso  la  defenderé 
con  todas  mis  fuerzas,  contra  todo  y  contra  to- 
dos... ¡Puñales! 

PALO.     ¿Hasta  contra  su  hija? 

PRIMO.    Hasta  contra  mi  hija. 

PALO.  Madre,  usted  no  me  quiere,  ni  me  ha  querido 
nunca. 

PRIMO.  ¿La  oye,  don  Miguelito?  ¿La  oye  lo  que  me 
dice?  Ande,  hable  usté  que  lo  sabe  too.  Cuén- 
tele quién  es  esta  madre  descastá  que  no  la 
quiere  ni  la  ha  querío  nunca.  ¡Y  eso  me  lo  oigo 
decir  de  su  boca,  de  esos  labios  que  son  mi 
vida  y  por  causa  de  un  hombre  que  es  un  la- 
drón de  honras! 

MIGUE.  Primorosa,  calla;  que  la  palabra  dicha  no  se 
puede  recoger  jamás. 

PALO.  ¡Déjela  usted  que  hable,  padrino!  Quiero  saber 
por  qué  defiende  a  una  desconocida  destrozan- 
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do  el  corazón  de  su  hija. 

PRIiVlO.  ¡Mire  la  mcsca  muerta!  La  mansita,  cómo  se 
alza  ante  su  madre.  Escucha,  escucha;  ponte  a 
mi  lado,  bien  arrimá  pa  que  sólo  tú  me  oigas... 
tú  sólita  y  después  seamos  dos  las  que  defen- 
damos a  la  Solé. 

MíGUE.  i  Dolores!  Calla...  calla... 

PRIMO.  Yo  era  como  tú  cuando  tenía  tu  edad;  un  sol 
de  bonita,  buena  como  el  pan,  alegre  como  un 
pájaro.  Un  hombre  que  me  parecía  un  Dios  me 
enamoró.  Sus  palabras  dulces,  sus  engañosas 
promesas  me  hicieron  perder  el  sentido  y  le  en- 
tregué mi  ¿num  y  mi  cuerpo...  Un  día  le  dije 
llena  de  ilusión  que  iba  a  tener  un  hijo  suyo... 
Aquella  tarde  al  salir  del  trabajo  no  ma  espera- 
ba, i  Ya  no  volví  a  verlo  más.  Llena  de  pena 
y  de  vergüenza  le  confié  el  pecao  a  mi  madre... 
¡La  pobre  estaba  ciega;  de  sus  ojos  muertos 
caían  lágrimas  muy  amargas!  ; ¡Eramos  solas! 
Í\^o  teníamos  quien  nos  defendiera...  Una  com- 
pañera de  oñcio,  la  madre  de  la  Celes,  me  dijo 
al  salir  del  taller:  "Loiilla,  tu  Fei-nando  se  casa 
m.añana  en  ios  Jerónimos  con  una  señorita;  lo 
he  sabio  por  casuaüdá;  él  es  un  personaje  de 
muchas  camxpanillas."  Yo  nunca  le  había  pre- 
guntao  quién  era.  ¡Fernando  se  llamaba,  pa 
qué  saber  m.ás! 

PALO.     ¡Ay,  Dios  mío! 

PRIMO.  Mi  madre,  al  saberlo,  me  dijo  poniendo  una 
navaja  en  mis  manos:  Cuando  entre  en  la 
iglesia  pártele  el  corazón,  no  lo  hago  yo  por- 
que estoy  ciega...  Brotó  de  pronto  en  mí  la 
sangre  bravia  que  llevamios  dentro,  cogí  la  na- 
vaja y  me  encaminé  a  los  Jerónim.os...  ¡Qué 
adornao  estaba  too!  Flores  en  los  altáres,  en 
las  paredes,  sobre  las  alfombras...  En  el  órga- 
no sonaba  una  música  muy  dulce...  Fernando 
salía  arrogante  como  un  rey.  Del  brazo  lleva- 
ba una  jovencita  muy  preciosa,  vestida  de  blan- 
co. Los  dedos  con  que  sujetaba  la  navaja  se 
aflojaron,  perdí  las  fuerzas  y  caí  al  suelo. 
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Cuando  volví  en  mí  ía  iglesia  estaba  silencio- 
sa, don  Miguelito  me  consolaba  con  cariño. 
¡Aquella  noche!  La  noche  de  boda  de  tu  pa- 
dre, naciste  tú...,  en  la  cama  de  al  lado  moría 
tu  abuela  llena  de  rabia  porque  su  ceguera  no 
la  dejaba  ir  a  dar  de  navajazos  al  infame... 
¡Entonces  juré,  apretándote  sobre  mi  pecho  y 
mirando  el  cadáver  de  mi  madre,  que  la  pri- 
mera mujer  que  se  me  acercara  pidiéndome 
protección  en  igual  caso  que  el  mío,  la  defen- 
dería hasta  la  m.uerte...  ¡No  me  vuelvas  a  decir 
que  no  te  quiero,  hija  de  mi  alma! 

PALO.  (Con  valentía.)  ¡Ay,  madre  de  mi  vida;  yo  tam- 
bién defiendo  a  ía  Solé!  ¡Ya  somos  dos  a  que- 
rer que  esa  niña  tenga  padre!... 

PRl/v'iO.  Es  mía,  don  Miguelito,  es  mía...  Muchas  veces 
temí  al  verla  tan  tímida  que  su  sangre  tirara  ai 
otro  lao. 

MIGUE.  ¡No  temas!  ¡La  Primorosa  no  morirá  jamás  en 
España!  La  raza  que  parece  dormida,  de  pron- 
to se  alza  fiera  ante  una  injusticia. 

PALO.  (Temerosa.)  ¿Vive  mi  padre?  Dígamelo...  dí- 
gamelo... 

PRLMO.  (Dada  un  momento.)  Tu  padre  es  Manolo,  eí 
hombre  bueno  que  se  compadeció  de  la  infeliz 
mujer  que  llevaba  de  la  mano  una  hija  sin 
nombre  y  le  dió  el  suyo  honrao  pa  que  la  niña 
pudiera  levantar  con  orgullo  la  cabeza... 

PALO.  ¡Bendito  sea!  ¡Y  usted  igual  que  la  pobre  So- 
lé! ¡Conmigo  agarradita,  también  era  huérfana 
como  ella! 

PRIMO.  ¡Igual,  hija,  igual!  Por  eso  se  me  revolvió  la 
sangre  cuando  le  oí  contar  la  falsedad  de  tu 
novio. 

PALO.  ¿Me  perdoria  lo  que  antes  le  dije?  ¡Diga  que 
me  perdona,  madre! 

PRIMO.  (Besándola.)  ¡Ya  estas  perdoná!  ¡V  ni  una  pa- 
labra a  Manolo!...  ¡Con  lo  ilusionao  que  él  es- 
tá porque  tú  crees  que  es  de  veras  tu  padre!... 
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ESCENA  ÍV 

Las  mismas,  Manolo,  Pepe,  Leo,  Lupe,  la  Pálida,  Pelo- 
tía.  Niño  Bonito,  Chariot,  señora  Sehas,  Presidente.  Sa- 
len todos  por  el  foro;  ias  mujeres  llevan  mantón  de  Ma- 
nila. 

A'^NO.  Pronto,  Paloma...  arréglate...  No  tardará  en 
\enir  la  comisión  por  ti. 

PEPE.  Las  calles  están  atestás  de  gente;  hay  un  en- 
tusiasmo loe:).  (Se  oye  desde  lejos  un  pasodo- 
ble.) 

LEO.  (A  Miguel  )  Diga  usté  si  no  hay  pa  perder  la 
cabeza  con  ei  mantoncito  que  m^  traigo. 

MIGUE.  El  juicio  io  voy  perdiendo  por  la  dueña. 

PELO.     ¿Qué  le  parece' a  usté  esta  dama? 

PRIMO.    Que  en  tu  -vida  estuviste  más  bonita. 

PELO.  ¿Pero  no  v^'^íi  que  mi  Niño  Bonito  estrena  el 
terno? 

NIÑO.  jAmiOs,  calla!...  Corno  que  ellas  no  se  habrán 
lijao  que  -ne  he  gastao  el  dinero  de  ias  arras... 

LEO.  v^El  de  las  arras  o  el  de  las  tacitas  de  te  de  la 
rúnebre.) 

PRIMO.  No  he  visto  en  too  el  día  a  la  Celes.  jMe  ex- 
traña! 

LUPE.  Yo  la  acabo  de  ver  con  un  caballero  de  postín 
en  ia  calle  Juanelo. 

PRIMO,  i  Si  son  ellas'  Si  son  ellas  las  que  tién  la  cul- 
pa. jNo  se  |)ué  luchar! 

'ZELES.  (Sale  con  la  Bertini;  llevan  mantón  de  Mani- 
la.) Ya  estamos  aquí...  ¡Lo  que  hemos  corrido 
pa  llegar  a  tiempo! 

PRIMO.  (Mirando  a  Lupe.)  ¡Qué  mala  eres,  arrastrá! 
(La  música  se  acerca.) 

3ERiL  (Manejando  el  mantón  delante  de  Primorosa.) 
¿Así,  m.aestra? 

PRiMO.  Así,  Bertini;  luciendo  con  orgullo  nuestro  uni- 
forme de  gola. 

CKAR.  (Sale  corriendo.)  ¡Que  vienen...  que  vienen!... 
Tachín,  tachín...  chin... 

PRIMO.    Señá  Sebas...  los  mantones.  (Sale  Sebas  con 
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lgs  mantonts  y  se  pone  a  arreglar  a  Paloma 
ayudada  de  las  damas.)  Pronto.   (Todas  se 
componen  ante  los  espejos.) 
GRITOS.  (Dentro.)  ¡Viva  ia  reina!    ¡Viva   ia  reina!... 

i  V  ivaaa ! . . . 
PALO.     ¡Qué  emoción  más  grande! 
LEO.       Parece  que  ia  sangre  me  hierve  en  las  venas. 
VüCES.  ¡Viva  la  reina!...  ¡Viva  la  reina!...  ¡Vivaaaa!... 
lBAS.    La  peineta...  El  mantón  nuevo.  (Entra  el  es- 
tandarte del  Casino  Radical.) 
j'RESI.    Paloma,  un  iandó  ia  espera  a  ia  puerta...  El 
pueblo  aclama  a  su  reina...   (Le  coloca  una 
banda  con  los  colores  nacionales  y  le  entrega 
un  ramo  de  claveles.) 
•  viANO.     En  marcha,  amigos...  Vamos,  Lolilla... 
í'Ri/viO.    Después...  después  iré.  (Paloma  sale  a  la  puer- 
ta seguida  de  sus  damas;  el  pueblo  aplaude 
entusiasmado;  la  música  toca  la  Marcha  Real.) 
-iüüE.  ¡Esto  no  lo  hay  igual  en  el  mundo!...  ¡  Viva  Es- 
paña ! 
JCES.  ¡Vivaaa!... 
IGUE.   ¡Viva  la  mujer  española! 
)CES.  ¡Vivaaa!... 
.GUE.  ¡Viva  Madrid! 
,  OCES.   ; Vivaaa!...  (La  música  sigue   tocando;  salen 

todos  a  la  calle,  menos  Primorosa.) 
SEBAS.    (A  Primorosa.)   Fernando  está  ahí  enfrente 
viendo  salir  a  Paloma... 
itíMO.  ¡Fernando! 

-■3AS.    Sí,  mujer,  el  padre  de  tu  hija. 

:<1M0.  ¡El!  Venga  mi  mejor  mantón...  De  prisa.  (Se 
coloca  la  peineta.)  ¡Ahora  salgo  yo!  Con  tu 
mujer  no  has  tenido  hijos;  la  Primorosa,  que 
despreciasie,  una  hija  del  pueblo,  te  ha  dao 
una  reina.  (Sale  a  la  puerta  gallardamente  en- 
vuelta en  ei  mantón.) 
VOCES.  ¡Viva  la  Primorosa!...  ¡Viva!...  (La  señora  Se- 
bos llora  emocionada;  la  música  se  aleja  to- 
cando un  pasodoble.) 


TELON 


ACTO  TERCERO 


Comedor  de  la  casa  de  la  Primorosa.  Eii  el  fondo,  una  reja  con 
plantas;  en  cada  lateral,  una  puerta.  Repartidas  por  la  escena,  sillas, 
mecedoras,  aparador;  en  el  centro,  la  mesa.  Todo  muy  íim.pio  y 
aseado.  (En  un  marco  está  la  banda  del  premio  de  Paloma.) 


ESCENA  I 

Paloma,  Leo,  Sebas;  después,  Primorosa,  Charlot  y 
Manolo. 

LEO.  Pues,  hija;  t£mpoco  hay  pa  ponerse  así...  T'has 
quedao  en  esios  dos  meses  desmejoradísima. 

SEBAS.    Una  cara  escuchimizá  del  too. 

PALO.  Dejarme  que  diga  lo  que  siento,  ahora  que  es- 
tamos solas.  De  tanto  fingir  delante  de  mis  pa- 
dres, estoy  que  me  muero...  Anda,  dime... 
¿Qué  pudiste  averiguar? 

LEO.  Nadie  sabe  de  Cayetano.  Como  si  se  lo  hubie- 
ra tragao  ia  tierra. 

PALO.     Ayer  hizo  un  mes  que  no  recibo  carta  suya. 

En  septiembre  no  me  faltó  ni  una:  Charlot  me 
las  echaba  todas  las  noches  por  debajo  de  la 
puerta  de  mi  alcoba. 

LEO.       Pregunté  al  encargado  del  bar  por  tu  suegro... 

amos,  por  el  señor  Inacio,  y  me  dijo  que  está 
en  uu  cortijo  que  tienen  en  Granada...  Puede 
que  Taño  esté  allí  con  él. 

PALO.  En  su  última  carta  me  decía:  "Nena,  qué  tris- 
tes son  los  días  sin  ti...  Qué  dolor  más  grande 
siento  en  el  alm^a..."  Después,  un  silencio  de 
muerte  que  me  roba  la  vida. 

LEO.  Yo  no  sé  de  Paco  hace  dos  semanas;  debe  es- 
tar en  el  campo...  ¡Maldita  sea  ía  guerra!... 
Oye,  y  tu  madre,  ¿qué  dice  a  too  esto? 
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PALO.     Nada;  no  le  nombra. 

SEBAS.    Yo  le  puse  tres  velas  de  a  peseta  a  la  Paloma; 

a  San  Cayetano  bendito  le  ofrecí  una  misa  si 
toos  salimos  con  bien...  ¿Por  qué  no  consultas 
a  la  señá  Leoncia? 

LEO.        No  creo  eíi  brujerías. 

SEBAS.    i  Brujerías!  Ti3  no  has  visto  lo  que  yo  he  visto 

en  esta  vida,  chulita. 
LEO.       Engaña  bobos. 
PALO.     Si  eso  fuera  verdad... 

SEBAS.  Vende  la  señá  Leoncia  unos  saquitos  misterio- 
sos que  hacen  milagros,  verdaderos  milagros. 

LEO.       ¿Y  cómo  son  esos  saquitos? 

SEBAS.  Encarnaos;  dentro  tién  granos  de  sal,  cebá, 
trigo,  benjuí,  tres  clavitos  por  los  clavos  del 
Señor,  una  ramita  de  oliva,  por  la  paloma  del 
arca,  y  seis  pelos  del  rabo  de  un  gato  negro 
pa  la  suerte...  Su  virtud  no  dura  más  que  dos 
meses. 

LEO.       Pa  tener  tanta  cosa,  poco  es. 

SEBAS.  Pasao  ese  tiempo  hay  que  renovarlos  por  otros 
de  color  verde.  Si  los  llena  una  mujer  diciendo 
una  oración,  sirven  pa  atraer  al  ser  amado. 

PALO.     ¿Y  si  las  llena  un  hombre? 

LEO.  Pues  como  si  le  colgaran  un  cencerro;  esos  sa- 
cos no  tién  virtú  pa  ellos,  Misterios  de  la  ma- 
gia. 

SEBAS.  Fués  burlarte  lo  que  quieras,  pero  desde  que 
la  Volantes  lo  lleva  cosió  al  corsé,  ya  les  han 
cchao  a  ella  y  al  Picaliñas  la  bendición  en  la 
parroquia. 

PALO.  Si  pudiera  venir  la  señora  Leoncia  a  una  ho- 
ra que  no  estuviera  mi  madre  en  casa...,  pro- 
baríamos a  ver  qué  dice...  Poco  se  pierde. 

SEBAÍJ.  Verás  qué  manera  de  acertar.  Pensando  en  lo 
apurá  que  estás,  ya  la  tengo  avisa  pa  esta 
tarde...  ;Ay,  que  me  he  dejao  las  almondigui- 
llas pa  la  cena  encima  del  fogón,  y  no  he  vis- 
to aparecer  por  aquí  a  Charló!  (Vase  corrien-^ 
do  por  lateral  izquierda,) 
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LEO.        Debíais  quitarle  ese  vicio  al  niñito;  esta  pobre 

mujer  pasa  las  negras. 
PRIMO.    (Sale  lateral  derecha.)  ¡Ay,  hijas,  qué  cansá 

estoy! 

PALO.     A  yer  si  ca^  enferma. 

PRIMO.  ¿Enferma?...  Nunca  estuve  más  fuerte  ni  más 
sana.  No  pases  cuidao  por  mí,  ¿Cómo  va  el 
salón? 

PALO.     Entre  la  Celes  y  la  Leo,  seis  peinados;  yo  hice 

tres  m.anos  y  dos  cejas. 
PRIMO.    No  vi  a  la  Celes  al  entrar. 
LEO.       Salió  hace  un  momento. 

SEBAS.    (Sale  arrastrando  a  Charlot,  lateral  Izquierda.) 

Golfo,  sinvergüenza...  Te  he  de  dar  un  cazazo 
en  los  sesos,  que  te  los  voy  a  hundir.. 

PRIMO.    Déselo,  y  no  hable. 

SEBAS.  ¡Pues  no  se  ha  echao  al  buche  más  de  media 
fuente  de  arroz  con  leche  y  casi  todas  las  al- 
mondiguillas de  la  cena!... 

PRLMO.  ¡Mirar  que  tengo  aguante!  ¡Mirar  que  soy  de 
algodón  en  rama!  Pero  hoy  no  quiero  tomarme 
un  sofoco;  he  de  estar  tranquila. 

CHAR.  i  Dice  que  toas  las  almondiguillas!  Tres,  así  de 
Dequeñas...  jMiá  que  media  fuente  de  arroz  con 
leche,  cuando  sólo  lamí  el  perol! 

PRIMO.  Si  tuviera  cardenillo  pa  que  reventaras,  so  la- 
drón. ¿Estudiaste  la  jografía  como  te  la  en- 
señó don  Miguelito? 

CHAR,     Se  m'ha  olvidao. 

PRIMO.  Si  te  da  náuseas  el  trabajo,  gandul.  Anda  al 
tocador  a  repasarla  y  estáte  a  la  mira  de  quien 
entra.  (Vase  Charíct  lateral  derecha.)  Cuidao 
con  jamarte  la  bandolina. 

SEBAS.    Es  capaz  de  too.  (Vase  lateral  izquierda.) 

PALO.  No  se  puede  vencer  el  infeliz.  Estoy  convenci- 
da, madre. 

PRIMO.  ¿Lo  quiés  tú?  Pues  que  siga  en  casa,  aunque 
se  coma  la  paja  de  las  sillas...  Yo  ya  me  voy 
acostumbrando,  y  el  día  que  no  roba  algo,  me 
parece  que  está  enfermo  y  pienso  en  la  pur- 
ga que  le  voy  a  dan 
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Mi\NO.  (Sale  lateral  derecha.)  Hola,  hermosas.  Al  pa- 
sar por  el  portal  no  he  visto  en  su  garita  á 
don  Migueiito.  Hay  tres  parroquianas  esperán- 
dole. 

FRIxMO.    Habrá  ido  algún  recao.  ¡Pobre  hombre! 

LEO.  ¡Es  más. bueno!  A  mí  me  hizo  un  borrador  pa 
una  carta  de  mucho  interés,  y  no  me  cobró  na. 
Claro  está  que  yo,  después,  le  regalé  una  ca- 
jetilla de  sesenta,  que  hoy  es  como  regalar  una 
alhaja,  y  tan  agradeció. 

PRIMO.  Se  empeñó  en  que  no  quería  comer  a  la  sopa 
boba.  "Dolorcitas,  hija  mía,  hacerme  una  pe- 
queña garica  en  el  portal  de  vuestra  casa  y  se- 
ré memorialista;  escribiré  cartas  a  los  pobreci- 
tos  analfabetos."  Es  un  santo. 

PALO.     Y  saca  su  buen  jornal. 

PRIMO.  Viene  con  él  más  contento  que  Gerineldo  con 
un  hueso  en  la  boca,  y  me  dice:  "Toma  mis 
ganancias,  Dolores...  guárdalas  tú." 

LEO.  Un  hombre  de  tanta  sabiduría,  metió  en  una 
jaula  como  un  loro  pa  ganar  dos  cochinas  pe- 
setas. Suerte  que  tie  uno... 

MANO.  Otros  que  v.o  saben  dónde  tienen  su  mano  de- 
recha, mandan  y  dirigen  países  desde  grandes 
edificios. 

PRIMO.    Cosas  de  la  vida. 

MANO.    Ceguera  de  los  pueblos. 

CHAR.     (Sale  lateral  derecha,)   Está  doña  Jacinta  pa 

ondulación  y  masaje,  y  Catalina,  la  coja,  pa 

las  cejas  y  bigote. 
PRIMO.    Paloma,  ves  a  servir  a  la  coja;  la  Leo,  que 

ondule  y  masajee  a  la  vieja;  tú,  Charló,  echa 

carbón  en  el  anafre,  pa  calentar  las  tenacillas... 

(Vase  Charlot.) 
LEO.       Le  voy  a  dar  un  quemazo  en  el  cráneo  a  ese 

higo  paso,  a  ver  si  se  le  quitan  las  ganas  de 

presumir. 

PALO.     Mira  que  eres  mala.  (Vanse  lateral  derecha.) 
xViANO.    La  niña  está  muy  desmejorá;  estoy  preocupao, 
Lola. 

PRIMO.    No  mp  hables  de  eso,  Manolo 
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MANO. 


PRIMO. 


MANO. 


PRIMO. 
MANO. 

PRIMO. 


Mujer,  tú  ya  sabes  por  dónde  voy. 
Demasiao.^  Pero,  mira;  lo  puse  too  en  manos 
muy  sagrás.  Se  lo  he  pedido  con  el  corazón 
muy  lleno  de  fe...  Ella  lo  arreglará  con  su  san- 
tísimo poder. 

Yo  me  asusto  en  seguida. 
Déjame  a  mí  con  mis  luchas;  tú  te  ahogas  en 
una  palangana  de  agua  en  los  asuntos  case- 
ros. En  cambio,  el  mar  te  paece  chico  pa  los 
negocios  comerciales. 

Os  quiero  tanto  a  las  dos,  Lolilla...  Sois  mi 
vida  entera;  por  vosotras  trabajo;  los  negocios 
toos  me  parecen  pequeños,  porque  quisiera  ve- 
ros como  princesas...  Tú  me  ties  tan  preocupao 
como  la  chica;  estás  pálida  y  ojerosa. 
No  me  atosigues.  Te  lo  pido  por  el  cariño  que 
m.e  ties.  Pues  com.prender  cómo  estará  hoy  mi 
ánimo. 

Ni  una  palabra  más.  Punto  en  boca...  Me  voy 
al  almacén...  ¿Pasarás  por  mí,  o  voy  donde  me 
dijiste  esta  m.añana? 
Estáte  allí  a  la  hora  exacta. 
Seré  un  Longines.  (La  besa  y  vase  lateral  de- 
recha.) 

;Ay,  Dios  mió!...  ¿Qué  va  a  pasar  aquí?  Pa- 
rece que  me  quitaron  la  sangre  de  las  venas. 
( Queda  pensativa.) 


ESCENA  II 


Primorosa  y  don  Miguel 

MIGUE.  (Sale  lateral  derecha  con  un  ramo  de  flores  y 
un  paquete  de  caramelos.)  Dolorcitas,  ¿qué  te 
pasa?.'..  ¿Lloras? 

PRIMO.  No,  don  Miguelito,  no  lloro;  pero  poco  me  fal- 
ta... ¿7\le  trae  usté  flores? 

MIOUE.  (Colocándolas  en  un  jarrón.)  Flores  pa  ti,  que 
tanto  te  gustan,  y  unos  caramelos  pa  la  golo- 
silla  de  Paloma...  Hoy  gané  mucho.  Hice  dos 
niemoriales,  tres  solicitudes  y  seis  cartas.  ¡Qué 
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doior  más  grande!  ¡Cuántos  pobres  seres  sin 
la  más  rudimentaria  instrucción!  Parte  el  a!ma 
ver  el  atraso  en  que  viven.  Pero  tú  no  me  es- 
cuchas. ¿Qué  tienes?  Tus  ojos  se  llenan  de  lá- 
grimas. ¡Oh,  la  Primorosa  llorando! 
PRIMO.  Lloro,  porque  me  parece  que  he  prometió  algo 
que  no  debía  prometer...  No  sé  si  he  hecho  bien 
o  mal...  Delante  de  usté  no  le  importa  llorar  a 
la  Primorosa 

MIGUE.  Calma,  hija  mía,  calma.  Yo  merezco  tu  con- 
fianza; cuéntamie  todo  y  nada  temas,  que  en- 
tre los  dos  buscaremos  manera  de  arreglarlo. 

PRIMO.    Acabo  de  Imblar  con  Fernando. 

MIGUE.  Caramba...  Eso  es  miuy  serio,  Dolores. 

PRIMO.  No  sufra;  soy  honrada.  Aquello  ya  ha  muerto 
pa  siempre.  Trabajo  me  costó  que  pasara,  pe- 
ro pasó. 

MIGUE.  Mucho  lo  amaste. 

PRIMO.  Con  todas  las  fuerzas  de  m^i  alma.  Si  m\  vida 
ha  sío  una  tragedia  oculta.  ¡Usté  qué  sabe  lo 
que  yo  he  penao! 

MIGUE.  iPobrecita  mía!  Oye,  ¿no  volvisteis  a  veros  des- 
pués de  la  charraná,  como  tú  dices? 

PRIMO.  ¡Sí,  señor!  Hace  cinco  años,  una  tarde  me  lo  en- 
contré frente  a  frente.  ¡Qué  emoción  más  gran- 
de! Volví  a  escuchar  de  nuevo  aquella  voz  que 
me  enloquecía.  "¡Primorosa,  te  amo!  ¡Te  amaré 
siempre!  Tú  eres  mi  único  amor,  nuestra  hija 
mi  ilusión  más  bella."  "Tú  no  tienes  hija — le 
respondí — ;  Paloma  es  de  mi  marido,  que  la 
recogió  abandoná  y  la  dió  su  nombre.  Tu  amor 
es  de  aquella  que  llevabas  del  brazo  en  los  Je- 


te odio,  ni  te  quiero",  le  dije,  indiferente. 
MIGUE.   ¡Eres  fuerte! 

PRIMO.  Al  decirlo,  e!  corazón  se  me  subía  a  la  gar- 
ganta y  me  ahogaba;  pero  mi  voluntad  era'fir- 
me,  mJ  respeto  y  agradecimiento  a  Manolo,  una 
cadena  que  me  sujetaba.  Odio  la  ingratitud. 
Nos  separamos;  él,  muy  afligió;  yo,  murién- 
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dome  por  dentro.  ¡En  la  apariencia,  altiva  y 
desdeñosa! 
ALIGUE.  ¿Os  volvisteis  a  ver? 

PRIMO,  Desde  lejos.  Sebas  me  trajo  varias  cartas,  que 
nunca  fueron  contestadas.  En  ellas  me  pedía 
de  rodillas  que  le  dejara  besar  a  su  hija.  Con 
su  mujer  no  los  tuvo.  ¡Qué  venganza  la  mía! 
Delira  por  esc'  niña  que  nunca  se  pudo  acercar 
a  ella.  Ahora  me  lo  acabo  de  encontrar.  jQué 
desmejoran  está,  don  Miguelito!  Me  dió  lásti- 
ma oírle  decir:  "¡Primorosa,  me  muero!  ¡Dé- 
jame besar  ¿.  Paloma!  ¡Déjam.ela  besar;  por  su 
vida  te  lo  pido!"  "¡Besarás  a  tu  hija,  lo  pro- 
meto!" Pensé  que  se  caía.  Lo  metí  en  un  café 
que  estaba  ceica,,  y  allí,  en  un  rincón  oscuro, 
muy  hum.iide,  me  besó  la  mano.  Hice  mal,  ¿ver- 
dad? ¿Hice  mal  en  prometer  eso? 

MIGUE.  ¿Tú  lo  am^as? 

PRIMO.  ¡No!  Aquel  amor  criminal  lo  fué  apagando  el 
bueno  y  santo  de  Manolo.  Veía  a  este  pobre 
hombre  matándose  a  trabajar  pa  que  yo  vi- 
viera como  una  reina,  pa  darle  dote  a  esta  hi- 
ja, que  no  es  suya,  y  me  vencí. 

MIGUE.  ¡Cuánto  debiste  sufrir! 

PRIMO.  ¡Quiero  olvidarlo!  ¡Aquel  hombre  era  mi  pri- 
mera ilusión!  ¡Mi  agradecimiento  hacia  Mano- 
lo, muy  grande!  ¡Lo  que  yo  he  luchao  entre  el 
cariño  y  el  deber  sólo  yo  me  lo  sé,  don  Mi- 
guelito ! 

MIGUE.  ¡Pero  con  qué  orgullo  tremolas  la  bandera  de 
la  victoria! 

PRLMO,    ¡Bandera  que  está  hecho  jirones  de  alma! 

MIGUE.  ¡Hombres,  después  de  adueñaros  del  cuerpo  de 
tantas  mujeres,  ignoráis  todos  lo  que  es  el  su- 
blime espíritu  de  una  sola! 

PRLMO.  ¡Qué  saben  ellos  lo  que  llevamos  dentro!  Pero 
¿no  habré  hecho  mal  en  prometer  lo  de  Palo- 
ma? {Me  dió  tanta  lástima  verlo  tan  deigao, 
tan  pálido! 

MIGUE.  Tu  intención  fué  buena,  mujer.  La  niña  ya  sabe 
el  secreto,  y,  sobre  todo,  a  lo  hecho,  pecho, 
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PRIMO.    lAy,  respiro!  ¡Qué  tranquilidad  me  da  usted! 

MIGUE.  ¡Temo  que  no  estés  curada  del  todo! 

PRIMO.  ¿Se  acuerda  de  aquello  de  la  Historia  Sagrá, 
que  le  explicaba  al  chico  la  otra  noche? 

MIGUE.  ¿Lo  de  la  mujer  de  Lot? 

PRIMO.  Éso.  Pues  yo  no  m.e  convierto  en  sal,  porque 
soy  más  fuerte  que  ella...  Me  dije:  no  vuelvas 
la  vista  atrás,  Primorosa;  y  no  la  vuelvo,  aun- 
que me  haga  cisco  el  corazón.  La  que  tié  esa 
fuerza  de  voluntá,  me  parece  a  mi  que  está 
curá,  don  Miguelito. 

MIGUE.  Qué  grande  eres.  Ahora  háblame  de  mi  ahi- 
jada. 

PRIMO.    Calle...  que  viene...  (Le  habla  al  oído.) 
ESCENA  ÍII 

Primorosa,  Miguel,  Paloma,  Leo,  Sebas,  Leoncia,  Charlot 
v  Celeste. 


PALO.  (Sale  lateral  derecha.)  La  Leo  dio  un  quemazo 
a  doña  Jacinta  que  le  abrasó  media  patilla... 
¿No  la  oísteis?  Puso  el  grito  en  el  cielo. 

MIGUE.  Qué  demonio  es  esa  Leonorcita. 

PRIMO.  (Mirando  al  reloj.)  Me  he  retrasao,  salgo  es- 
capá...  Hasta  luego,  niña. 

PALO.  ¡Ay,  madre;  parece  usted  un  anuncio  viviente! 
Siempre  está  en  la  calle. 

PRIMO.    Ya  descanscíré,  peque.  Ganitas  tengo  de  ello. 

Ande,  don  Mip.uelito,  vámonos  juntos.  (Besa  a 
Paloma.) 

MIGUE.  Encantado,  Palomita,  ahí  te  he  traído  unos  ca- 
ramelos. 

PALO.     Gracias,  padrino.  (Vanse  Primorosa  y  Miguel.) 

¿Qué  le  pasará  a  mi  madre?  Está  la  mar  de 
agitada. 

SEBAS.  (Sale  misteriosamente.)  ¿Se  fueron?  La  .señá 
Leoncia  es:á  escondía  en  la  despensa...  ¿Pue- 
de entrar? 

PALO.     Que  entre.  (Vase  Sebas.)  Charlot...  Charlot... 


60 


PILAR  AULLAN  ASTRAY 


CHAR.  (Sale  lateral  derecha.)  ¿Qué  manda,  señorita 
Paloma? 

PALO.  Estáte  al  cuidado  desde  la  puerta  de  la  ca- 
lle, y  si  Vi!  ne  mi  madre,  entra  a  avisar  co- 
rriendo. 

CHAR.  No  pase  miedo,  que  yo  la  guipo  desde  una 
legua.  (Vase.) 

LEO.  (Sale  lateral  derecha.)  Ya  se  ha  marchao  la 
vieja;  la  he  puesto  tibia  a  bofetás...  "Déme 
carmín  en  las  mejillas,  señorita  Leonor...  un 
poco  de  rimel  en  las  pestañas...  quíteme  con  las 
pinzas  estos  cuatro  pelillos  del  lunar."  Y  yo, 
zas...  Aquello  no  acaba  nunca...  Amos,  no  hay 
derecho  a  que  esa  peana  antigua  presuma 
tanto. 

SEBAS.    (Sale  con  Leoncia  lateral  derecha.)  Pase,  señá 

Leoncia...  Pase  sin  temor. 
LEON.     Buenas  tardes...  ¿Cuál  de  ustés  quie  saber  su 

porvenir? 

PALO.  Yo.  (Se  sientan  las  cuatro  alrededor  de  la 
mesa.) 

LEON.     (Saca  una  baraja  del  bolsillo,  barajándola.) 

i  iene  que  tener  fe  pa  que  hablen  las  cartas... 
Hoy  es  viernes;  dicen  la  verdad...  corte  con 
la  mano  izquierda...  (Va  haciendo  montones.) 
Uno  por  mí.,  dos  por  él...  tres  por  casa,  cua- 
tro por  dentro  de  casa...  cinco  por  quien  me 
ame,  otro  por  quien  me  desea...  otro  por  quien 
me  consuela...  (En  el  último  dice  solemnemen- 
te.) Lo  que  ha  de  ser. 

PALO.  Lo  que  ha  de  ser...  Lo  que  ha  de  ser  es  lo 
que  me  interesa. 

LEON.  Paciencia,  too  llegará.  (Esparce  las  cartas  y 
lee.)  Tiene  una  penita  muy  honda  porque  una 
mujer  le  roba  lo  que  más  quiere  en  eí  mun- 
do... Una  rfiala  lengua  levanta  una  calumnia; 
la  sota  de  copas  no  miente... 

LEO.        La  Lupe.  .  La  Lupe...  Mirar  que  es  perra. 

LlON.  Un  hombre  moreno...  No  falla:  el  caballo  de 
bastos  cerca  de  la  sota  de  oros,  que  es  usté, 


EL  JURAMEiNTO  DE  LA  PRIMOROSA 


61 


le  ronda  las  esquinas.  Ese  hombre  la  quiere 
con  un  querer  muy  hondo. 

LEO.       Ya  pareció  Cayetano...  me  alegro. 

SEBAS.  Calla  tú;  no  es  Cayetano;  de  eso  me  entien- 
do yo  sola. 

LEON.  Aquí  sale  una  criatura  que  dará  pesar  y  ale- 
gría a  la  vez. 

LEO.       Eso  ya  esta  rnás  turbio...  No  sé... 

LEON.     Rey  de  copas  ^  un  viejo  escribirá  una  carta. 

LEO  Don  Miguelito,  que  se  ha  hecho  memorialista. 
Esta  mujer  sabe  más  que  el  jmníto, 

F^ALO.  Calla,  Leo;  que  no  me  dejas  entender  con- 
forme. 

LEON.  Lo  que  ha  ce  ser...  Penas,  alegría,  lágrimas  y 
besos... 

LEO.       Pues,  hija,  no  sabe  una  a  qué  palo  quedarse... 

Penas,  alegrías,  lágrimas  y  besos...  Tie  gra- 
cia esta  señá  Leoncia. 
Hoy  no  hablan  más  las  cartas. 
Pues  nos  hemos  quedao  como  estábamos. 
(En  secreto.)  Tengo  una  cosa  pa  conseguir  una 
gracia  especial... 

La  boisita  encarná  con  los  pelos  del  rabo  de 
un  gato  negro  pa  la  suerte...  Vaya  una  no- 
vedá. 

Eso  ya  es  viejo...  la  última  palabra  de  la  cien- 
cia es  la  muñequita  mágica. 
Mi  sueño  dorao.  Cuentan  de  ella  y  no  acaban. 
¿Y  eso  qué  es? 

Una  estatuíta  de  cera  virgen  que  cuesta  cin- 
cuenta pesetas.  Una  miseria.  Cada  vez  que  se 
quiera  conseguir  asuntos  de  amor  se  le  clava 
un  alfiler  en  mítá  del  corazón;  pa  la  salú  se 
clava  el  alfiler  en  el  miembro  que  esté  enfer- 
mo, y  así  el  mal  se  irá  a  la  muñequita;  pa  te- 
ner talento,  en  la  frente;  pa  que  toque  la  lote- 
ría, en  la  rabadilla. 

Esa  muñequita  pesará  una  arroba;  tie  de  too 
en  su  cuerpo. 

Están  muy  bien  imitás  del  natural.  El  mes  pa- 
sao  vendí  quince,  y  tó'as  las  parroquianas  vi- 
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nieron  a  darme  las  gracias...  No  falió  ni  una. 
SEBAS.    ¡Maldito  sea  no  tener  dinero!  Pintipará  te  vie- 
ne a  ti  una  niuñequita  d'ésas,  Paloma. 
LEO.       ¿Y  teniendo   ese   talismán   tan   poderoso,  va 

echando  las  cartas  por  cinco  gordas?...  Usté 

es  tonta  de  la  cabeza,  señora. 
LEON.     Es  una  prorresa  que  hice  en  Tierra  Santa  pa 

bien  del  prójimo. 
LEO.        Pues  no  se  fué  poco  lejos  a  prometer...  Con 

Ciempozuilcs  hubiá  tenio  bastante,  me  raece 

a  mí. 

PALO.     No  haga  usté  caso  a  esta  guasona. 

LEON.  Mire  usté,  joven;  pa  que  no  se  guasee  más  y 
vea  que  m-s  profecías  son  ciertas,  le  diré  que 
su  amor  está  ausente,  y  que  no  tardará  mucho 
en  saber  que  la  va  a  dejar  pa  casarse  con  otra. 

LEO.  (Furiosa.)  ¡Ah,  mala  bruja!  Maldito  sea  el 
gafe  de  esta  sacacuartos,  que  le  voy  a  arran- 
car  les  cuatro  pelos  llenos  de  liendres  que  tie 
en  el  moño. 

SEBAS.  Vámonos,  por  Dios,  señá  Leoncia;  que  pué 
volver  la  Primorosa.  Esa  furia  va  a  armar  un 
escándalo;  mírela,  da  miedo.  (Arrastro,  a  Leon- 
cia hacia  lateral  izquierda.) 

LEON.  (Desde  la  puerta.)  Se  acordará  de  lo  que  le 
dije.  A  estas  horas,  en  este  mismo  momento, 
está  diciéndole  a  otra  mujer  palabras  muy  dul- 
ces. (Vase.) 

LEO.        (Desde  la  puerta.)  ¡So  m.entirosa,  estafadora!... 

Ya  la  cogeré  yo  en  la  calle...  ¿Conque  mi  Pa- 
co íié  otra?...  Canario,  con  la  tía  de  la  mu- 
ñequita  de  cera  virgen.  Tengo  de  punta  toos 
los  nervios  de  mi  cuerpo. 

PALO.  No  te  pongas  así,  cálmate.  ¿No  ves  que  di- 
cen muchos  embustes?  La  culpa  es  de  la  se- 
ñora Sebas,  que  nos  mete  en  estos  belenes.. 

LEO.  Me  clavó  una  espina  que  será  muy  difícil  de 
arrancar.  La  mala  pécora  dió  en  el  clavo.  Pre- 
cisamente estoy  más  escamiá  que  una  mona  con 
las  dos  semanitas  de  silencio.  Estas  mujeres,  a 
lo  mejor,  aciertan. 
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PALO. 
LEO. 

CELES. 

FALO. 

CELES; 

LEO. 

CELES. 


PALO. 


CELES. 
LEO. 


PALO. 
CELES. 


LEO. 

CELES. 
LEO. 


Vamos,  no  seas  tonta. 

Me  ha  pu<\sto  una  pega.  ¡Maldita  sea  su  es- 
tampa ! 

(Sale  lateral  derecha.)  ¿Estáis  solas? 
Como  dos  iíongos. 
Vengo  destroza...  pa  morir. 
¿Pero  qué  te  pasa? 

(Da  una  carta  a  Paloma.)  Léela...  Como  sa- 
béis, me  lUÍ  a  la  cita  de  Enrique;  ai  sentarme 
en  la  mesa  del  café,  el  camarero  me  dió  esta 
carta.  ¡Qué  canalla,  Dios  mío!  ¡Qué  poco  co- 
razón! 

(Lee.)  "Celes:  Ya  no  me  verás  más.  Sé  que, 
dados  tus  nobles  sentimientos,  sabrás  perdonar- 
me, y  con  tu  buen  criterio  comprenderás  que  te 
hago  un  gran  favor  al  abandonar  el  campo.  Eres 
digna  de  mejor  suerte;  cásate  con  un  muchacho 
de  tu  clase  y  no  vuelvas  a  acordarte  de  lo 
pasado.  Hoy  parto  para  un  largo  viaje.  Perdo- 
na y  olvida  a  E.'' 

¡Ni  una  palabra  de  cariño!  Nada,  nada...  ¡Qué 
frío  me  entró  en  el  corazón! 
Anda,  mátate  por  ellos.  Pierde  tu  honra,  des- 
troza tu  vida,  y  después  te  largan  un  puntapié 
donde  se  clava  el  alfiler  a  la  muñequita  de  ce- 
ra pa  que  te  toque  la  lotería...  ¡Ay,  madre, 
qué  poca  lacha  tien  los  hombres!  Si  mi  Paco  me 
hace  una  tiastá,  os  juro  que  no  se  marcha  de 
vacío...  Por  éstas. 

Tantas  fatigas  que  pasa  por  ti  Pepe,  el  Fla- 
menco, y  a  ése  ni  lo  m.iras. 
Ties  razón  que  te  sobra.  ¡Tan  rebueno  que  es! 
Pero  estaba  ciega.  Sólo  tenía  ojos  pa  ese  ingra- 
to. Claro,  al  ver  que  sólo  le  daba  palabrería  y 
finos  modales,  hizo  la  del  humo... 
¡Ah!,  ¿pero  saliste  sana  y  salva  de  la  quema? 
Os  lo  juro  por  mi  madre. 
Entonces,  anda  y  que  lo  zurzan  a  ese  tío  de- 
saborío;  si  ha  sacao  lo  del  negro  del  sermón, 
otro  talla,  y  santas  Pascuas. 
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CELES.  Por  Dios,  no  le  digáis  nada  a  la  maestra. 
LEO       La  tumba  india. 


ESCENA  ÍV 
Las  mismas;  Bertini,  Miguel,  Primorosa  y  Niña. 


BEFai 


PALO. 

LEO. 

CELES. 

BERTL 

PALO. 

PELO. 


PALO. 
LEO. 

BERTL 


PALO. 
BERTL 

LEO. 

CELES. 

PALO. 
BERTL 


(Sale  lateral  derecha.)  ¡Ay,  Virgencita  de  la  Al- 
mádena! Cuerpo  incorrupto  de  San  Isidro  La- 
brador... ¡Qué  disgusto  más  horrendo!  ¡Ven- 
go trémula,  moribunda! 
¿Otra?  Este  es  el  fin  del  mundo. 
El  cuadro  áe  las  ánimas.  Dóminus  bobisco. 
¿Qué  les  pasa  a  tus  padres? 
No  es  por  ahí...  jAy,-  ay!... 
(Acariciándola.)  Darle  un  poco  de  agua...  Está 
temblando. 

(Entrando. j  ¿Pero  qué  le  pasa  a  la  Bertini, 
que  me  dijo  Pepa,  la  cacharrera,  que  entró  en 
el  peinador  hecha  un  mar  de  lágrimas? 
¡Si  no  lo  sabemos! 

Habla,  niña.  Revienta  de  una  vez...  ¿Qué  ha 

pasao? 

Qué  espanto...  Qué  terror...  Estábamos  ensa- 
yando el  argumento  de  "El  último  suspiro  de 
una  adúltera",  una  película  preciosa  que  man- 
tendrá en  tensión  constante  al  público,  cuan- 
do, de  pronro,  entraron  en  el  estudio  dos  polis 
con  cuatro  guindillas  y  se  llevaron  atao  codo 
con  codo  a  mesié  Papillón...  ¡Ay,  ay!  ¡Dios  mj'o! 
¿Pero  adóiide  se  lo  llevaron? 
A  la  Modelo.  A  una  miserable  celda  de  la 
Modelo. 

Si  es  de  pago,  no  estará  mal;  las  hay  muy 
decentitas. 

Pobre  Bertini;  le  pusieron  a  la  sombra  al  fran- 
chute. 

¿Y  qué  hizo  para  eso? 

Nada,  nada;  es  una  infamia  la  que  cometen 
con  ese  gran  artista.  Envidias,  nada  más  que 
envidias.  ¡Mira  que  decir  que  es  un  estafador, 
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trapisondista,  fugado  de  las  prisiones  de  Fran- 
P  cia!  Mentira;  vil  calumnia.  Tendrán  los  impos- 

tores su  castigo. 

LEO.  iAy,  hija;  paiece  enteramente  que  haces  una 
película  de  verdad!  Estás  muy  propia. 

EERTI.  Si  lo  vieras  llorar  supHcando  con  las  manos 
juntas:  "Yo  soy  ¿nosant,  señor  delegado.  Un 
pobre  profesei  de  cinema."  ; Partía  el  alma! 

PALO.  (Acariciándola.)  Vamos,  no  te  aflijas,  Encar- 
|.  nita;  si  es  inocente,  pronto  saldrá  libre.  Mi  ma- 

r  dre,  que  titne  muchos  conocimientos,  hablará 

por  él...  Anda,  cálmate,  monina... 

BERTI.  Tú  siempre  tan  buena.  Palomita.  ¡Qué  consue- 
lo me  das  con  esa  esperanza!  ¿Ves?  Ya  no 
lloro. 

PELO.     ¡Esta  niña  es  una  sensitiva  romántica!... 
MIGUE.  (Sale  lateral  derecha;  lleva  una  carpeta,  tinte- 
ro, plumas  y  papel.)  ¿Quién  llora?  ¿Qué  quie- 
ren decir  esas  caritas  de  tristeza?  Si  vuestros 
pesares  son  por  amor,  no  merecen  mil  hombres 
una  sola  lágrima  de  vuestros  ojos. 
¡Qué  vida  ésta,  padrino! 
¡Qué  vivir  iT'ás  perro! 
Todos  tenemos  que  roer  en  el  mundo. 
Pues  no  sois  vosotras  nadie  poniéndoos  a  la 
funerala...  Hay  que  echarse  el  morral  a  las  es- 
paldas, como  dijo  el  baturro,  y  gritar  alegres: 
¡Viva  la  Pepa! 

Tiene  razón  Leonor.  Que  la  alegría  sea  el  faro 
que  alumbre  nuestro  camino.  Os  dejo  con  vues- 
tros secretillos;  un  viejo  siempre  estorba,  la 
nieve  apaga  la  lozanía  de  las  flores.  ¡Vuelvan 
a  sonreír  esas  lindas  boquitas,  y...  ¡Viva  la 
Pepa!  (Vase  lateral  izquierda.) 
¡Qué  maneras  más  finas  tienen  estos  abuelos 
pa  decir  las  cosas!  Los  hombres  de  ahora  no 
saben  hablar  más  que  de  lo  mismo...  ¡Reoug- 
nan! 

(Sale  lateral  derecha  con  una  niña  vestida  de 
luto.)  Ya  estoy  de  vuelta. 
¿Madre,  qué  significa  esa  niña?  ¿Qué  significa? 
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PRIMO.  Es  la  hija  de  la  pobre  Solé,  que  en  gloria 
esté. 

PALO.  No  entiendo...  expliqúese  claro;  tiembla  todo 
mi  cuerpo... 

PRIMO.  Tranquilízate;  cuando  estés  calmá,  hablare- 
mos. 

LEO.       Nosotras  nos  marchamos. 

PRIMO.    ¿Pa  qué?  Si  too  está  hecho  a  la  luz  del  día... 

Jóvenes  sois;  puede  que  lo  que  oigáis  os  sir- 
va de  enseñanza. 

PALO.  Ya  puede  i,sted  hablar;  estoy  tranquila.  .  La 
primera  impresión  fué  muy  dura.  (Se  sientan 
todas  alrededor  de  Primorosa.  Leo  coge  a  la 
niña  en  brazos,) 

PRIMO.  Tú  ya  sabes  que  después  de  saber  la  acción 
de  Cayetano  con  la  Solé  hice  todo  lo  huma- 
namente posible  pa  que  éste  cumpliera  con  su 
deber. 

PALO.  Usté  sabe,  madre,  que  yo  también  la  ayudé  en 
su  empresa. 

PRIMO.    Verdad;   hiciste   el  sacrificio,  pero  fué  inútil. 

Taño  estaba  emperrao  en  no  quedar  como  que- 
dan ios  hombres  de  bien,  y  yo  iba  perdiendo  la 
esperanza;  cuando  un  día,  a  fines  de  septiembre, 
recibí  un  recao  de  la  Solé  que  me  pedía  por  la 
gloria  de  íni  madre  que  fuera  a  verla...  ¡Qué 
cuadro!  La  infeliz  estaba  muy  m.aüta,  había  te- 
nido un  vómjto  de  sangre.  Sin  detenerme  a  sa- 
ber detalles  la  metí  casi  en  brazos  en  un  auto 
•  y  me  la  llevé  a  ver  el  mejor  médico  de  Madrid... 
"Se  muere  muy  pronto",  me  dijo  el  doctor;  pe- 
ro como  estas  celebridás  se  equivocan  como  los 
currinches,  me  fui  a  otro,  y,  chicas,  calcao...  las 
mismas  palabras...  Se  muere  muy  pronto...  La 
llevo  a  casa,  la  doy  ánimos  y  esperanzas;  en 
el  mismo  coche  voy  al  bar  de  Cayetano,  lo  hago 
subir  al  auto,  se  sienta  a  m.i  lado  y  le  digo: 
"¿Tú  sigues  queriendo  a  mi  hija?..."  "Más  que 
a  mi  vida..."  "Pues  pa  conseguirla,  pa  no  per- 
derla pa  siempre  y  entrar  en  mi  casa  por  la 
puerta  grande,  no  ties  más  que  obedecerme  cíe- 
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go  y  sin  prolestar..."  "No  chisto..."  Le  expli- 
qué mi  plan...  "Haga  usté  lo  que  quiera  de 
mí,  señá  Lola."  Quedamos  citaos  pa  el  día 
siguiente;  yo  me  fui  a  la  parroquia  de  la 
Solé,  puse  tres  pápiros  de  a  veinte  sobre  una 
de  esas  cómodas  que  hay  en  las  sacristías,  y 
como  esa  lengua  lo  mismo  la  entienden  moros 
que  cristianos,  a  los  dos  días,  con  toos  los  pa- 
peles arreglaos,  se  casaban  Cayetano  y  aque- 
lla desgraciá.  Padrinos,  el  señor  ínacio  y  una 
servidora;  testigos,  don  Miguelito  y  Pepe,  el 
Flamenco,  tsa  criaturita  ya  tenía  padre...  Me- 
dio muerta  de  emoción  llevamos  a  casa  a  la  po- 
bre Solé...  A  los  dos  días  murió  la  infeliz  en 
mis  brazos.  Una  sonrisa  de  felicidad  iluminaba 
su  cara...  sus  últimas  palabras  fueron:  "Dios 
bendiga  a  usté,  señá  Lola.  Dígale  a  Palom.a  que 
quiera  a  tai  peque  como  si  fuera  suya... '  (To- 
das lloran.)  Ai  día  siguiente,  cuando  volvíamos 
del  Este,  le  dije  a  Taño:  "Quiero  que  respetéis 
la  memoria  de  esa  desgraciá;  vete  con  tu  padre 
al  cortijo  y  suspende  durante  un  mes  toda  re- 
lación con  Paloma...  Como  Charló  vuelva  a 
echar  otra  carta  por  debajo  la  puerta  de  su  al- 
coba, hemos  rifao...  no  perdí  la  operación  ni 
una  sola  noche..." 

PALO.     (Besando  la  manita  de  la  niña,)  ¡Pobrecita! 

Como  si  fueras  mía...  ¡Lo  juro  delante  de  Dios! 
(La  coge  en  brazos  con  amor,) 

BERTI.  jQué  argumento  más  hermoso  para  una  pelí- 
cula! 

PELO.  ¡Qué  angu'otia! 
CELES.    ¡Pobre  mujer! 

LEO.  ¡Qué  emocioná  estoy!  ¡Recontra,  se  me  ha  pues- 
to el  alma  como  un  acordeón!  ¡Ayá  penas! 
(Acariciando  a  la  niña.)  ¿Quieres  un  carame- 
lo, monina?...  Anda,  son  muy  ricos. 

PALO.     ¿Y...  Taño?...  ¿Qué  es  de  Taño,  madre? 

PRIMO.    ¿Estás  tranquila? 

PALO.     Sí,  señora;  sí... 

PRIMO.   ¿Del  tcíb? 
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PALO.     Del  todo. 

PRIMO.    (Desde  lateral  derecha.)  Taño,  hijo  mío,  ven; 

que  ahora  pués  entrar  por  la  puerta  grande. 
(Paloma  deja  a  la  niña  en  el  suelo.) 

ESCENA  V 


Los  mismos;  Cayetano,  Manolo,  Miguel,  Charlot,  señora 
Sebas  y  Pepe. 

CAYE.  (Sale  vestido  de  luto  por  lateral  derecha.)  Pa- 
loma... 

PALO.  ¡Ay,  Taño!  (Se  agarra  a  la  mesa  para  no  caer- 
se.) 

PRIMO.  ¡Pero  qué  soso  eres!  Anda,  panoli,  ¿no  ves  que 
se  cae?...  Echale  una  mano... 

CAYE.  (Abrazándola  dulcemente,)  Pa  siempre,  nena 
de  mi  alma...  Ya  no  hay  nada  que  pueda  se- 
pararnos; te  voy  a  hacer  la  mujer  más  dicho- 
sa de  la  tierra. 

PALO.     Pensé  que  me  moría...  Qué  mes  de  angustia... 

Ahora  soy  feliz;  vienes  a  mí  honrado  y  bue- 
no... ¡Con  qué  orgullo  levantarás  la  cabeza  por 
haber  cumplido  como  los  hombres!  El  pasado 
murió. 

CAYE.  (Cogiendo  en  brazos  a  la  niña.)  ¿Me  perdo- 
nas? 

PALO.     ¿De  qué  he  de  perdonarte  si  esa  hija  es  mía? 

CAYE.     (Secándose  las  lágrimas.)  ¡Qué  santa  eres! 

MIGUE.  (Sale  lateral  izquierda.  Tiende  la  mano  a  Ca- 
yetano.) Que  sea  enhorabuena,   hijos  míos. 

CAYE.     ¡Qué  feliz  soy,  por  fin,  don  Miguelito! 

MANO.  (Sale  con  Ignacio  y  Pepe,  el  Flamenco,  por  la- 
teral derecha.)  Qué  favorecida  está  mi  casa. 

IGNAC.  (Abrazando  a  Paloma.)  Hija...  Ahora  sí  que 
te  lo  voy  a  llamar  de  veras. 

PALO.     (Riendo.)  \PdiárQ\,  bien  merecidito  lo  tengo. 

SEBAS.  (Sale  lateral  izquierda  con  unos  platos  y  una 
sopera,)  ¿Pero  qué  ven  mis  ojos  pecadores?  ¡Ya 
tie  asegurada  la  misa  el  santo  más  chulo  del 


EL  JURAMENTO  DE  LA  PRIMOROSA  09 

cielo!  Pa  c^ue  diga  esta  tarasca  escandalosa 
que  la  seña  Leoncia  no  acierta... 
PRIMO.    Saque  usté  los  licores,  que  quiero  osequiar  a 
los  amigos... 

TODOS.  ¡Que  brinde  don  Miguelito!  ¡Que  brinde  don 
Miguelito! 

PRIMO.  Saque  entonces  jerez,  señora  Sebas.  (Sirve  Se- 
das jerez.  Primorosa,  cogiendo  en  brazos  a  la 
niña  y  sentándose  en  una  silla  baja.)  Ven  con 
tu  agüela,  mi  vida,  que  ya  todos  son  felices. 
¡Te  voy  a  querer  más!  ¡La  Virgen  de  la  Palo- 
ma escucho  mis  ruegos!  ¡El  juramento  de  la 
Primorosa  ya  está  cumplido!  ¡Lo  jurao,  jurao! 

TODOS.  ¡Que  brinde  don  Miguelito! 

MIGUE.  (Alzando  la  copa.)  Brindo  con  vino  español 
po-r  la  Pnmarosa,  que  es  la  voz  de  nuestra  ra- 
za, hidalga  e  inmortal;  el  símbolo  de  nuestra 
misión  en  la  tierra.  Alzad  conmigo  vuestras  co- 
pas y  brindad  por  ella  y  por  España. 

TODOS.  ¡Por  la  Primorosa  y  por  España!  (Primorosa 
acaricia  a  la  niña.) 


TELON 


A  LOS  HERIDOS  DEL  TERCIO 


Versos  leídos  por  don  Eduardo  Mar  qui- 
na en  la  cincuenta  representación  de  El 
juramento  de  la  Primorosa,  dedicada  a  los 
heridos  de  la  Legión  Extranjera. 

Capitanes  del  Tercio  de  España, 
solitario  rebrote  de  la  antigua  quimera, 
carne  para  las  balas,  manos  para  la  hazaña, 
bocas  para  besar  la  patria  en  la  bandera: 
hombres  de  austeridad  y  abnegación 
que,  insensibles  al  parco  galardón  de  la  suerte, 
cumplís  vuestro  deber  dejando  el  corazón, 
pera  ei  honor  de  toücs,  en  manos  de  la  muerte; 
legionarios,  soldados  heridos,  pedazos 
insepultos  del  tercio  del  capitán  Toledo, 
ói bitas  sin  pupilas  y  torsos  sin  brazos, 
porque  antes  habéis  s.'do  corazones  sin  miedo; 
el  cuerpo  enjuto,  la  marcha  arrogante, 
arbitrarias  las  alas  del  chambergo  flotante, 
y  en  un  beso  de  pólvora  los  rostros  abrasados^ 
sabe  España  qué  abuelos  tuvisteis,  al  nacer 
en  horas  de  peligro  y  orfandad,  para  ser 
la  represalia  de  Rocroy.  soldados. 
Legionarios  del  Tercio,  avanzada 
de  la  nación,  hirsuta  de  puntas  de  espada; 
coraza  en  nuestros  pechos,  adarga  en  nuestras  manos. 
Legionarios  del  Tercio,  por  la  ley 
y  por  comunidad  de  tradición,  hermanos 
del  Regimiento  Inmemorial  del  Rey, 
testimonio  viviente  de.  Breda  y  Ceriñola, 
rescoldo  en  cuerpo  y  almia  de  nuestros  días  grandes, 
levadura  acre  y  fina  tíe  la  gente  española, 
una  de  las  reliquias  de  los  Tercios  de  Flandes; 
avanzáis  sin  mirar,  combatís  sin  ceder, 
y  morís  en  silgncto: 
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Capitanes  del  Tercio,  mi  canto  empezó  ayer, 

y  en  las  manos  la  lira,  no  es  de  hoy  aue  os  reverencio. 

Hombres:  una  mujer  de  frente  iluminaaa, 

que  tiene  carne  hermana  metida  en  vuestras  filas 

— carne  suya,  por  tanto,  ya  en  tierra  sepultada — ; 

una  mujer,  llorándole  su  alma  por  las  pupilas, 

en  el  primer  fulgor  de  miel 

de  una  aurora  de  gloria  que  le  ha  de  ser  doblada, 

fraterna  y  española,  ha  querido,  el  laurel 

que  le  debe  a  su  pluma,  colgar  de  vuestra  espada. 

Y  yo,  para  decíroslo  por  ella, 

aquí  he  venido:  brazos  cercenados  ayer, 

recompensas  mayor  nadie  os  puede  ofrecer... 

¡En  vuestras  bocamangas  fofas  ya  arde  la  estrella 

de  un  beso  de  mujer! 

— Ahora...  España  de  nuestros  días, 
sorda  España  de  estos  instantes, 
que  al  apremio  de  tantos  crudos  interrogantes 
callas  o  te  desvías, 

habla,  llora  por  estos  que  te  sirvieron  bien; 
habla  y  llora  por  taraos  que  se  llevó  en  su  hoz 
la  muerte;  España,  dales  tu  lágrima  también; 
tu  lágrima  y  tu  voz... 

Si  ellos  fueron  la  mano,  tú  eres  el  pensamiento 
y  el  corazón;  no  debe  callar  la  lealtad. 
Habla  y  llora;  no  dejes  separarse  un  momento 
tu  brazo  de  tu  voluntad... 

¡Seguid  siendo,  lo  mi^^mo  que  fuisteis  en  la  his^ria, 
éstos  los  segundones,  y  tú,  la  familia; 
ellos  juran  cubrir  tu  estandarte  de  gloria; 
a  ti,  España,  te  cumpíe  tejerlo  en  la  vigilia! 

¡Nuestra  patria,  españoles,  no  ac^ba  en  el  zaguán 
de  nuestras  casas;  todos  los  zaguanes  enlaza! 
La  paz  casera  es  crraen  sin  el  público  afán: 
y  no  basta  amasar  en  nuestra  artesa  el  pan: 
¡hay  que  amasar  también  espíritu  en  la  plaza! 

¡Es  forzoso  que,  en  cada  civil  pensamiento, 
que  en  cada  mota  leve  de  vida  individual, 
queme  los  egoísmos,  lepra  vil  del  momento, 
la  brasa  viva  de  la  nacional! 

Lo  individual  nos  traga,  nos  sepulta,  es  abismo; 
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trascendamos  al  sol  que  los  espacios  baña, 
y  al  dejar  de  pensar  c?da  cual  en  sí  mismo, 
para  pensar  en  todos,  ¡España  será  España! 

— Legionarios  del  «  ercio,  servidores 
de  la  nación  hasta  la  muerte: 
Dios  quiera  bendecir  el  paso  de  estas  flores 
desde  unas  manos  débiles  a  vuestra  mano  fuerte; 
recibidlas,  ungidas  de  una  nueva  emoción, 
que  ya  está  deseando  salir  de  su  mutismo; 
enseñadnos,  a  cambio  de  ellas,  la  abnegación, 
que  es  el  alma  del  heroísmo, 
y  gritemos,  uniéndonos  en  la  despedida, 
y  de  la  Patria  haciendo  una  legión  sagrada: 
"¡Para  el  bien  propio,  nada; 
"para  el  de  España,  todo...,  hasta  la  vida!" 


Eduardo  Marquina. 
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Inip.  Sáez  Hermanos. 
Norte,  21.  —  Madrid. 


